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El exilio italiano
Fernando Suárez Bilbao
Son muchos los estudios realizados durante los últimos años, en especial co-
mo consecuencia de la conmemoración del quinto centenario de la expulsión de
los judíos de la Península Ibérica sobre el destino de los prófugos que abandona-
ron su tierra a finales del siglo XV, y sobre los conversos que siguieron abando-
nándola durante los siglos siguientes 1. Desde esta perspectiva se han evidenciado
a menudo las dificultades que los prófugos hallaron durante su destierro pero no
se han buscado suficientemente las causas de aquellas dificultades: tenemos que
considerar el problema del “destierro”, de la Península Ibérica a finales del siglo
XV, no sólo desde el punto de vista de los judíos y de los conversos que llegaron a
las tierras del amparo, sino también desde el punto de vista de los Estados a los
cuales ellos intentaron trasladarse.
La llegada de los desterrados de España a Italia ha sido uno de los temas favo-
ritos de la historiografía judía reciente 2. Al fin y al cabo era, al menos en teoría,
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1 M. LUZZATI: “La marcha hacia la Italia de las ciudades y de los príncipes”, en Los
caminos del exilio, II Encuentros Judaicos de Tudela, Gobierno de Navarra, Pamplona 1996,
pp. 159-179, en especial p. 160.
2 Buena parte de las publicaciones surgieron con motivo de la conmemoración del V
Centenario; A. TOAFF: “The Jewish Communities of Catalonia, Aragón and Castile in 16th
Century Rome”, en A. TOAFF y S. SCHWARTZFUCHS (eds.): The Mediterranean and the Jews.
Banking, Finance and International Trade (XVI-XVII Centuries), Ramat Gan 1989, pp. 249-
270; R. SEGRE: “Sephardic Settlements in Sixteenth-Century-Italy: A Geographical Survey”,
Mediterranean Historical Review 6 (1991), pp. 112-137; K. R. STOW: “Ethnic Rivalry or
Melting Pot? The Edot in the Roman Ghetto”, Judaism 41 (1992), pp. 286-296; B. RAVID: “An
Introduction to the Economie History of the Iberian Diaspora in the Mediterranean”, Judaism
41 (1992), pp. 267-285; R. BONFIL: “The History of the Spanish and Portuguese Jews in Italy”,
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un lugar privilegiado para su establecimiento donde surgiría una intelectualidad
judía que produciría frutos como el Siglo de Oro, y una tierra, la más ilustrada
y floreciente de Europa 3. El sentido y las implicaciones últimas del paradigma
cambian, por supuesto, a medida que cambia la perspectiva.
Es importante indicar brevemente cuál era la situación de Italia en el mo-
mento de la llegada de los desterrados. Es evidente que Italia, claramente con
excepción de Sicilia y de Cerdeña que eran directos dominios españoles, fue
una de las metas preferidas por los judíos desterrados de la Península Ibérica,
por elementales razones geográficas y también porque, alrededor del año 1492,
prácticamente en cualquier parte de Italia, se permitía la estancia a los judíos.
A pesar de algunos episodios dramáticos, como por ejemplo el célebre pro-
ceso de 1475, a causa del supuesto asesinato de Simonino de Trento, se trataba
de un lugar tal y como se podía saber e imaginar en los reinos de España, de
Aragón, de Navarra y Portugal, de un hebraísmo relativamente rico, económi-
ca y culturalmente hablando, y bastante protegido de los ataques del mundo cir-
cundante, vivo, activo, móvil, permeable, sobre todo suficientemente abierto
hacia el exterior, como para convertirse en un destino apetecible.
En el siglo XV, en Italia, los médicos, los preceptores, o los rabinos la mayoría
de las veces eran de origen francés, alemán y español. Entre los prestamistas,
muchos provenían de tierras francesas y alemanas. Además, con frecuencia se
aprecia también la presencia en la sociedad judía de pequeños artesanos, de ser-
vidores o incluso prostitutas provenientes de Francia, de Alemania y hasta de
Polonia. Italia era desde el punto de vista judío un crisol de procedencias.
Los judíos italianos se trasladaban frecuentemente fuera de su país, en pri-
mer lugar para realizar peregrinaciones a Palestina, comúnmente pasando por
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en H. BEINART (ed.): Moreshet Sepharad. The Sephardi Legacy, Jerusalem 1992, II, pp. 217-
239. Se trata el tema también con amplitud en el numero especial de la Rassegna Mensile di
Israel, así como en las Actas del Congreso de Potenza y Venosa, sept. 20-24, 1992: L’hebraismo
dell’Italia meridionale peninsulare dalle origini al 1541: societa, economia, cultura.
3 Las obras clásicas son: C. ROTH: The Jews in the Renaissance, Philadelphia 1959, y
M. AVIGDOR SHULVAS: The Jews in the World of the Renaissance, Leiden-Chicago 1973 (trad.
del original hebreo: New York 1955). Para una visión diferente, R. BONFIL: Gli ebrei in Italia
nell’epoca del rinascimento, Firenze 1991. También H. TIROSH-ROTHSCHILD: “Jewish
Culture in Renaissance Italy”, Italia 9 (1990), pp. 63-96, y D. B. RUDERMAN (ed.): Essential
Papers on Jewish Culture in Renaissance and Baroque Italy, New York 1992.
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Egipto, como lo atestiguan algunos casos de personajes famosos, como por
ejemplo: Isaco de Emanuele de Pisa, Meschullam de Volterra y Obadía de Sfor-
no. Y tampoco faltan testimonios sobre viajes o proyectos de viajes de judíos ha-
cia la Península Ibérica, como en el caso de un contrato florentino del año 1468
(estipulado por el notario Ser Piero de Antonio Da Vinci, padre de Leonardo),
que registra un compromiso entre tres judíos, dos de los cuales residentes en
Florencia y uno en Volterra, que querían hacer un viaje a Cataluña embarcán-
dose en una de las galeras florentinas que navegaban entre Pisa y Barcelona 4.
Se trata de un documento que confirma, si es necesario hacerlo, que las tierras
ibéricas no eran ajenas a los horizontes de los judíos italianos y viceversa.
Es verdad que (excepto en el ámbito de los cambios culturales) hasta ahora
no se ha indagado bastante a fondo sobre las relaciones que los judíos ibéricos
tuvieron con los judíos italianos antes del año 1492; también es verdad que sa-
bemos muy poco de los viajes y de las estancias de los judíos italianos en la Pe-
nínsula Ibérica. Pero, incluso sin remontarse demasiado en el tiempo, (por
ejemplo las estancias italianas de Benjamín de Tudela y de Abraham Ibn Ezra,
durante el siglo XII), es posible reunir, por lo que concierne al siglo XIV y el si-
glo XV, una gran cantidad de testimonios publicados y no publicados sobre las
relaciones entre ambas y, sobre todo, con los viajes a Italia por parte de los ju-
díos que provenían de la Península Ibérica. Cabe recordar el caso de Isaac Abra-
banel 5, quien, en 1475, encargó a los embajadores del rey de Portugal, Alfonso
V, en la corte del papa Sixto IV que llevasen como regalo una esclava negra a Vi-
tale de Isaco de Pisa, por la cual el judío pagó la debida gabela, como atestiguan
también los registros fiscales de Pisa. Entre el mismo Vitale y Abrabanel existía
intercambio de manuscritos y una correspondencia epistolar bastante regular. A
partir de 1492, Isaac Abravanel y sus tres hijos se instalaron en Italia de forma
permanente, y sin duda influyó en esta decisión de exiliarse en Nápoles sus lar-
gas relaciones con judíos italianos 6. Pero a pesar de estos contactos y de la pre-
sencia en Italia de un cierto número de judíos españoles y portugueses, la mayor
parte de los judíos residentes en la Península Ibérica no tendrían alrededor del
año 1492 una idea precisa de las condiciones de vida de los judíos en Italia.
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4 M. LUZZATI: “La marcha hacia la Italia de las ciudades...”, op. cit., p. 161.
5 B. NETANYAHU: Don Isaac Abravanel. Estadista y filosofo, Salamanca 2004, pp. 40-
41.
6 W. KELLER: Historia del pueblo judío, Barcelona 1994, p. 326.
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Por otro lado, individuos y familias, de todos los niveles sociales, raramente
se quedaban durante más de una generación en la misma localidad, buscando
siempre mejores condiciones de vida 7. De hecho se producían continuos des-
plazamientos temporales de una región a otra, incluso a distancias notables, co-
mo por ejemplo desde Piamonte hasta la Toscana, desde Veneto hasta Lazio y
Umbria, y desde la Toscana hasta Calabria y Cerdeña 8. 
La verdadera realidad de las condiciones de los judíos en Italia, durante los
últimos años de la Edad Media, tenemos que encuadrarla en el problema más
general del tratamiento de los forasteros en las ciudades y en los Estados Italia-
nos y en el de la ciudadanía, dos temas que en los últimos años han tenido un
relieve importante en las investigaciones de los medievalistas italianos. Estos
han puesto de manifiesto las grandes dificultades que encontraban los foraste-
ros para integrarse en las ciudades y en los Estados de la península italiana, aún
cuando proviniesen del interior de Italia, e incluso localidades y de áreas colin-
dantes con las áreas de inmigración.
En todos los numerosos y pequeños Estados existentes en Italia durante
la segunda mitad del siglo XV, todavía no se había llegado a una organización
política estable ni centralista. En especial, eran aún muy fuertes, no sólo en las
ciudades, sino también en modestas localidades agrarias, las tradiciones de auto-
nomía de origen comunal y feudo-señorial. Casi cada centro urbano o semi-
urbano (y hablamos de concentraciones demográficas que tal vez no superaban
los mil habitantes), mantenía prerrogativas, ordenamientos y formas de autoges-
tión garantizadas por específicos estatutos que los gobiernos centrales, aunque
fuesen monárquicos, principescos o señoriales, no podían violar fácilmente 9.
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7 H. H. BEN-SASSON: Historia del Pueblo Judío, 2: “La Edad Media”, Madrid 1988, p.
682. Los judíos italianos sufrieron también a finales del siglo XIV la presión de los
predicadores, como en España, en especial destaca la figura de Bernardino de Feltre quien acusó
a los judíos de “crimen ritual en la ciudad de Trento en 1475, cerca de la frontera alemana”.
8 R. BONFIL: “Italia: un triste epilogo de la Expulsión de los judíos de España”, en
Judíos, Sefarditas. Conversos. La expulsión de 1492 y sus consecuencias, Valladolid 1995, pp.
246-268, en concreto p. 247, donde señala que: 
“todos los sucesos conservados en la memoria colectiva para ‘iluminar’ la experiencia
judía actual la emigración forzada y el impacto de su recepción aún ocupan un lugar
central en muchos autores modernos, en su mayoría sobrevivientes de uno u otro
desarraigo de este siglo”.
9 M. LUZZATI: “La marcha hacia la Italia de las ciudades...”, op. cit., p. 162.
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Dichos estatutos preveían normas muy rígidas para reconocer la ciudadanía y
distinguían cuidadosamente los derechos de los diferentes niveles de la pobla-
ción. En algunos casos se prohibía a los forasteros la compra de bienes inmue-
bles y, casi en todas partes, la pena establecida para este delito recaía tanto en el
desterrado como en el ciudadano. No sólo eso, sino que una de las principales
competencias de los órganos de autogestión local era el derecho a pronunciarse
sobre la acogida de los forasteros. Según los diferentes lugares había distintas so-
luciones, pero con un denominador común: el establecimiento de un cupo y la
contención de los forasteros.
Su “status” jurídico sufrió importantes variaciones según las actividades pro-
fesionales que realizaban, según las localidades que los hospedaban y las concre-
tas contingencias político-religiosas. En general, sobre todo en cuanto
prestamistas, aunque no exclusivamente, pudieron gozar de tratamientos relati-
vamente favorables y, en algunos casos, llegaron a conseguir la ciudadanía o, me-
jor dicho, uno de los niveles de la ciudadanía previstos en las distintas ciudades.
Los judíos italianos tuvieron la posibilidad de aprovecharse de la rivalidad
entre los diferentes territorios que un mismo Estado tenía para obtener condi-
ciones más ventajosas o para ponerse a buen seguro en caso de que se sintieran
amenazados. Aunque hubieran llegado a una expulsión generalizada de todos
los judíos de un Estado, no era difícil encontrar otro inmediatamente colindan-
te, dispuesto a acogerlos: basta mirar un mapa político italiano de finales de si-
glo XV y principios del siglo XVI 10, para darse cuenta por ejemplo, de que los
judíos instalados en la Toscana, huyendo de un Estado a otro, podían refugiar-
se no sólo en las otras regiones, sino también en el interior de la misma Tosca-
na, porque además del Estado florentino, también la república de Siena, la de
Lucca, la de Génova, los Señores de Piombino, los Duques d’Este y también al-
gunos feudatarios, entre los cuales se encontraba el Marqués de Massa y Carra-
ra, tenían jurisdicción en Toscana.
En estas condiciones se puede hablar –excepto en algunos casos como la ciu-
dad de Roma y de Sicilia– de un “modelo” italiano de asentamiento judío; un
asentamiento disperso, diseminado, capilar, y sustancialmente superpuesto a las
tanto pequeñas como grandes autonomías locales que caracterizaban Italia en el
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10 La situación de los emigrantes no mejoraría demasiado con el tiempo y así pasó
también en el famoso caso de Isaac Cardoso en Venecia estudiado por Y. HAYIN
YERUSHALMI: De la Corte española al Getto italiano. El caso de Isaac Cardoso, Madrid 1981,
pp. 109-119.
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momento del tránsito de la Edad Media al Renacimiento. Y no olvidemos que
también los judíos, por lo menos los prestamistas, participaban activamente en
la construcción de estas “islas inmunizadas” cuando pedían y obtenían el mo-
nopolio del préstamo de una determinada localidad, excluyendo de esta mane-
ra el asentamiento de otros correligionarios dedicados a la misma actividad.
Pero este “modelo” de asentamiento podía sobrevivir y funcionar con una sola
condición: que no sobrepasaran cierto número que las poblaciones locales po-
nían como límites insuperables.
El verdadero límite de este tratamiento en principio favorable de los judíos
y de su relativa libertad de desplazamiento en Italia era el de su cuantía. La pre-
sión demográfica, en tiempos tan convulsos se convirtió en una clara muestra
del antijudaismo en Italia. Los mismos protagonistas de la tragedia tuvieron
consciencia de ello; así lo dejo escrito Obadía de Bertinoro, en una carta envia-
da desde Tierra Santa, al referirse a su traslado a finales del siglo XV de una pe-
queña ciudad de Umbria a Jerusalén, revelando indirecta e involuntariamente
una de las muchas caras de la judíofobia de los cristianos de Italia.
En esa carta compara la situación en Italia con lo que se vive en Palestina,
donde no sólo constata que los “musulmanes no persiguen absolutamente a los
judíos”, sino que cuenta que “si se ven muchos judíos juntos, no les molesta”,
todo lo contrario de lo que sucedía en Italia, en donde los judíos tenían más de
una razón para temer la superpoblación, y oponerse a las inmigraciones en ma-
sa de sus correligionarios. Los judíos italianos, de hecho, no estaban preparados
y no tenían la posibilidad de oponerse a las consecuencias de la tragedia que ha-
bía afectado al hebraísmo sefardí.
Además, durante los últimos decenios del siglo XV, especialmente por iniciati-
va de los “Menores Observantes” 11 en Italia, se había desencadenado una campa-
ña antijudía que, aunque contrarrestada por los gobiernos de los diversos Estados
y por el Estado Pontificio mismo con cierta decisión, había calado en muchos ni-
veles de población. Basta pensar que uno de los mayores historiadores y pensado-
res políticos de la época, Francesco Guicciardini, que alrededor del año 1512 fue
abogado de los judíos florentinos, no dudó en elogiar a los Reyes Católicos por ha-
ber tomado la iniciativa de haber expulsado a los judíos de todos sus reinos.
En semejante situación de equilibrio inestable, los judíos italianos veían pró-
xima la amenaza de persecución e incluso de expulsión. Esto debió de provocar
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11 H. H. BEN-SASSON: Historia del Pueblo Judío..., op. cit., II, p. 680.
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una terrible decepción para aquellos judíos de la Península Ibérica que optaron
por asentarse en un lugar que hasta hacía bien poco se les había presentado co-
mo hospitalario.
En estas circunstancias la llegada de los judíos hispanos se percibe inmedia-
tamente como “enorme oleada”. Así, la tragedia se engrandece y se concreta.
De inmediato aparece Italia como el primero y más importante de los destinos
de los refugiados, más que el Norte de África e incluso Portugal, que podía ser
alcanzada por tierra. Las cifras son elocuentes. Casi todas se toman del estudio,
un tanto anticuado pero eminentemente serio, del archivero Nicola Ferorelli,
quien publicó sus hallazgos en 1915 12. Usando un considerable número de do-
cumentos, algunos ya irreparablemente perdidos, Ferorelli formó la impresión
de una vasta horda de inmigrantes. Revisemos algunos de sus cálculos. Según
un documento de la Chancillería Real, los judíos residentes en el Reino de Ná-
poles pagaban un impuesto irregular de 6.000 ducados en 1493, 1494 y quizás
también en 1495, de los cuales 2.000 eran abonados por los más establecidos y
el resto, hasta 4.000, por los llegados de lugares como Sicilia y España. Por lo
tanto, concluyó Ferorelli, si esos extranjeros pagaban el doble que los judíos re-
sidentes de antiguo, tenían que ser el doble que éstos. Otro documento fechado
en 1494 muestra que los judíos españoles pagaban 1.800 ducados a las arcas rea-
les. Continuando su línea de razonamiento, Ferorelli decidió que tal suma era
la porción correspondiente a los judíos españoles, a saber, la mitad de aquellos
4.000 ducados, lo que implicaría que correspondían a la mitad de los llegados al
Reino de Nápoles. Un tercer documento menciona la suma de 1.050 ducados
pagados por los judíos de la Campagna (Terra di Lavoro) con ocasión de la bo-
da de Beatriz de Aragón en 1475. Como se sabe que también los cristianos fue-
ron grabados entonces a base de cierta cantidad por casa, y suponiendo que
judíos y cristianos lo fueron por igual, el número de hogares judíos se determi-
naría dividiendo 1.050 por la suma impuesta a cada hogar cristiano. Multipli-
cando por cinco, como suele hacerse en tales casos, se llega a unas 14.580
personas, a las que es razonable añadir cierta población flotante y pobre, que es-
taba exenta de impuestos. Por este método de cálculo Ferorelli determinó el nú-
mero de judíos de la Campagna en relación a otras partes de la Italia del sur y
llegó a un total de 46.894, que redondeó hasta 50.000 para incluir a los pobres.
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12 N. FERORELLI: Gli ebrei nell’ltalia meridionale dall’eta romana al secolo XVIII, Torino
1915 [reimpresiones: Forni, Bolonia 1966, y puesto al día por Filena Patroni Griffi, Dick
Peerson, Napoli 1990].
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La conclusión era evidente: si los recién llegados eran el doble de los ya asenta-
dos, y si éstos comprendían 50.000 personas, entonces aquéllos tuvieron que ser
unos 100.000, de los cuales algo menos de la mitad tuvieron que ser de origen
español y el resto sicilianos. En total, parecería que unos 150.000 judíos tenían
que habitar por entonces en 167 localidades del sur de Italia enumeradas por
Ferorelli en una lista impresionante 13. Tal cifra de 100.000 recién llegados, que
no tendría en cuenta los desembarcados al norte de Nápoles, ha sido repetida
desde entonces sin ni siquiera ponerla en duda en serio, porque, entre otras cosas,
parecería concordar perfectamente con las que los desterrados mismos corrien-
temente mencionarían.
No obstante, parece obvio que es necesario revisar radicalmente esos núme-
ros y corregirlos. Ya hace varios años, por ejemplo, señalaron en sus obras Attilio
Milano, Eliayahu Ashtor y Carmelo Trasselli que a todas luces se antoja estable-
cido que poco antes de 1492 el número total de judíos residentes en Sicilia no pa-
saba de entre 30.000 y 35.000, Y que su gran mayoría se habían convertido y se
quedaron en el mismo lugar 14. En consecuencia, incluso suponiendo que los exi-
lados sicilianos formaban el grueso de los llegados al Reino de Nápoles, nada jus-
tifica que fueran 50.000, como hizo Ferorelli. De hecho, no tiene sentido en
absoluto suponer que los judíos pagaban la misma cantidad de impuestos que los
cristianos, o que los recién llegados pagaban tanto como los antiguos residentes.
Más aún, no hay base real alguna para determinar en número de personas por
hogar; y, en todo caso, recientes estudios llevados a cabo en otros niveles mueven
no sólo a rechazar las cifras de Ferorelli, sino también sus cálculos 15. Recientes
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13 Ibídem, Napoli 1990, p. 97.
14 A. MILANO: “The Number of the Jews in Sicily at the Time of their Expulsion in
1492”, Jewish Social Studies 15 (1953), pp. 25-32; C. TRASSELLI: “Sull’espulsione degli
ebrei dalla Sicilia”, Annali della Faccolta di Economia e Commercio. Universita di Palermo 8
(1954); y “Sulla diffusione degli ebrei e sull’ importanza della cultura e della lingua ebraica
in Sicilia particolamente in Trapani e in Palermo nel seco XV”, Bolletino del Centro di Studi
Filologici e Linguistici Siciliani 2 (1954), pp. 376-382; “Sugli Ebrei in Sicilia”, Nuovi
Quaderni del Meridione 7 (1969), pp. 41-51; E. ASHTOR: “La fin du judaisme sicilien”, Revue
des Études Juives 142 (1983), pp. 323-347.
15 Ver, por ejemplo, A. I. PINI: “Famiglie, insediamenti e banchi ebraici a Bologna e nel
Bolognese nella seconda meta del Trecento”, en S. BOESCH GAJANO y M. LUZZATI (eds.):
Ebrei in Italia, Quademi Storici 54 (1983), pp. 783-814. Según los cálculos de Pini el término
medio de hijos de las familias judías era 1,52, el mismo que el de las cristianas (p. 790).
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estudios sobre la población judía del Reino de Nápoles confirman los recelos que
podían abrigarse intuitivamente en las publicaciones anteriores 16.
Es también evidente la vinculación sustancial entre los cálculos de refugia-
dos en suelo italiano y los de la totalidad de judíos españoles en vísperas de la
expulsión, cuya cantidad tradicional también ha sido sometida recientemente a
dudas más que justificadas 17. Y además parece que, tanto en Sicilia como en
España, muchos judíos se quedaron como cristianos tras bautizarse, no siem-
pre voluntariamente. De hecho, algunos cronistas mencionan casos de judíos
que no se embarcaron dentro de los términos del decreto, por lo cual debieron
elegir entre conversión y muerte 18. Aún está por escribir la tragedia de los que,
al ser pobres, no podían pagar el pasaje 19, y la de los minusválidos abandona-
dos por los judíos en su fuga, superando el mito del heroísmo que se ha exten-
dido compasivamente sobre ella 20. En todo caso, para quienes persistieron en
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16 A. PETRALIA presentó sus hallazgos primero en las Actas del congreso de Potenza y
Venosa, sept. 20-24, 1992: L’hebraismo dell’Italia meridionale peninsulare dalle origini al 1541:
societa, economia, cultura.
17 Este punto se trató en algunos simposios celebrados durante el V Centenario.
Algunas publicaciones sobre él: M. Á. MOTIS DOLADER: La expulsión de los judíos del reino
de Aragón, Zaragoza 1991, pp. 143-178; H. KAMEN: “The Mediterranean and the expulsion
of the Jews in 1492”, Past and Present 119 (1988), pp. 30-55; J. EDWARDS: “Jews and
Conversos in the Region of Soria and Almazán: Departures and Returns”, Pe’amim 48
(1991), pp. 42-53 [hebrew]; H. BEINART: Los judíos en España, Madrid 1992, pp. 232-233.
18 Véase, por ejemplo, lo que escribe S. MÜNSTER en su Cosmographiae Universalis Libri
VI (Basileae 1550), p. 63: “Anno itaque Christi 1492 expulsi sunt de Ispania ... itaque duae galeae
neglexerunt abire ad constitutum tempos ideo omnes et singuli venditi sunt & in servitutem
redacti”, cfr. Roberto BONFIL: “Italia: un triste epilogo...”, op. cit., nota 10, p. 264.
19 Según algunos contratos entre representantes de las comunidades judías del Reino
de Valencia y los capitanes de los barcos para transportar a los desterrados, la tarifa de
embarque era de 3 ducados por persona. Otros contratos estipulan 37 sueldos por persona.
La discrepancia refleja quizá los diferentes tipos de embarcación usados. Si grandes, capaces
de llevar más de 600, a los judíos se les permitió incorporar 14 gratis; si normales, sólo 10.
Había también un número máximo de niños con sus madres por barco. Ver J. Mª HINOJOSA
MONTALVO: “Solidaridad judía ante la expulsión: contratos de embarque (Valencia 1492)”,
Saitabi 30 (1983), pp. 105-124.
20 Aparecen alusiones crípticas en la nota autobiográfica de J. IBN YAHIA en la
“Introducción” a su Sefer Torah Or, Bologna 1538. R. BONFIL: “La presenza ebraica in
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su determinación de seguir siendo judíos y lograron tomar la senda del exilio,
es razonable asumir que muchos prefirieron el camino de Portugal, especial-
mente los de Castilla. Otros, la mayoría, quizá, de las regiones sureñas de la pe-
nínsula, se dirigieron al norte de Africa 21; y es normal que la opción italiana
fuera preferida por los judíos de las regiones levantinas, particularmente los de
Aragón, Valencia y Cataluña. Los barcos zarparon sobrecargados de pasaje, tal
y como lo confirman los contratos descubiertos entre escrituras notariales del
Reino de Valencia 22. A veces llevaban más de 1.000 pasajeros, aunque las cifras
fluctúan entre los trescientos y los cuatrocientos pasajeros. Según esos docu-
mentos unas 10.000 personas estaban dispuestas a salir para Pisa, Nápoles y
Berbería (Orán, Bujía, Túnez y Argelia). Aun concediendo que la documenta-
ción de que disponemos es incompleta, dicha cifra resulta casi igual a la que
historiadores modernos han calculado para la entera población de esas respec-
tivas regiones. Mientras se descubren ulteriores datos de una investigación de
archivo podemos suponer, doblando el número que surge de esa documenta-
ción disponible, que entre 10 y 15 mil exilados eligió Italia. Las inexactitudes
debidas a esa hipótesis se deberán probablemente más a su exceso que a otro
motivo.
LA PRIMERA ESTANCIA: GÉNOVA
La mayor parte de los barcos eran genoveses que se dedicaban a la navega-
ción de cabotaje, que era la más prudente en razón de la manifiesta sobrecarga.
Por ello no es una sorpresa que las fuentes genovesas sean las primeras en dar fe
de la llegada de los refugiados a Italia y que esos testimonios sean en extremo
descorazonadores. La República de Génova, en la que los judíos jamás habían
sido autorizados a establecerse, siguió fiel a su tradicional política. Poseemos un
raro testimonio de conmovedora humanidad en la descripción de Bartolomeo
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Romagna nel Quattrocento. Appunti per un profilo socioculturale”, en G. BUSI (ed.):
‘Ovadvah Yare da Bertinoro e la presenza ebraica in Romagna nel Quattrocento, Zamorani,
Torino 1989, pp. 3-20, especialmente pp. 3-6. 
21 Discutir las cifras por regiones sería de gran interés, pero por desgracia supera la
meta de este estudio. Ver R. BONFIL: “Italia: un triste epilogo...”, op. cit., p. 249.
22 J. Mª HINOJOSA MONTALVO: “Solidaridad judía...”, op. cit., pp. 105-124.
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Senarega, quien relata la tragedia de aquellos judíos forzados a echar ancla
en el puerto de Génova por una tormenta, pero a quienes no se les permitió
desembarcar:
Nadie podía soportar impasible el sufrimiento de aquellos judíos
desterrados... Llegaron a Génova en masa, mas no se les dejó detenerse
mucho, por razón de la antigua ley de nuestro país que prohíbe al judío
viajero quedarse más de tres días. No obstante, se les dejó reparar los barcos
y restablecerse unos días de las fatigas de su viaje. Parecían espectros, por lo
demacrados y cadavéricos que estaban, con los ojos hundidos; en nada
distintos a los muertos sino en que se movían, aunque a duras penas... 23.
Numerosos documentos confirman plenamente el cuadro de Senarega. Mu-
chos relatan la venta de jóvenes y niños judíos como esclavos y su bautismo sub-
siguiente 24, y corroboran, al menos en parte, la emotiva descripción judía de los
sucesos, en especial la narración debida al autor del Shevet Yehudah Salomón
Ibn Verga, que ha sido, sin embargo, históricamente tan controvertida 25.
No todos los gobernantes italianos siguieron el ejemplo genovés. Tres per-
sonalidades destacan por su disposición a permitir instalarse a los refugiados es-
pañoles en sus dominios: el Rey de Nápoles, el Duque de Ferrara y el Papa.
Desde una perspectiva contemporánea esta benignidad tuvo un efecto aún ma-
yor por los relatos de las historias judías, alcanzando dimensiones mitológicas
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23 “Bartholomei Senuregae De Rebus Genuensibus Commentaria ab anno 1488 usque ad
annum 1514”, a cura di Emilio Pandiani, en L. A. MURATORI (ed.): Raccolta degli Storici
ltaliani dal Cinnquecento al millecinquecento 24/8, Bologna 1932, pp. 24-25: 
“Miserum fuit vidisse eorum calamitates ... venerunt in urbem nostrum plures, diutius
tamen non moraturi, nam ex antiqui Patriae consuetudiníbus ultra dies tres moram facere
non possunt. Concessum tamen est ut naves quibus vehebantur reparari possent et ipsi
aliquantulum a fluctuatione retici paucorum dierum mora. Diceres illos larvas; erant
enim macilenti, pallidi, oculis intrinsecus positis et nisi quod vix se movebant, mortuos
diceres. Dum naves reficiuntur, paranturque ad longiorem navigationem necessaria,
magna pars hyemis transiit. Interea multi apud molem moriebantur”. 
Trad. al inglés W. H. PRESCOTT: History of the Reign of Ferdinand and Isabella the Catholic,
Lippincott, Philadelphia 1881, II, p. 133.
24 Ver los regestos añadidos a G. N. ZAZZU: Sepharad addio 1492. I profughi ebrei dalla
Spagna al “ghetto” di Genova, Genova 1992, pp. 123-139.
25 S. IBN VERGA: Shévet Yehudah (La vara de Judá), traducción española con un
estudio preliminar de Francisco Cantera Burgos, Granada 1927, cap. 56, p. 212.
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entre los refugiados sefardíes 26, ya que sabemos que el número de refugiados
en Ferrara por entonces apenas sobrepasaba las 3 ó 4 docenas 27.
El asentamiento más significativo de judíos españoles y portugueses en Fe-
rrara –destinado a dejar una profunda huella en la historia de Europa occiden-
tal– tuvo lugar sólo tres décadas después 28. No parece que Roma ejerciera
inicialmente particular atracción en los inmigrantes, por más que, como vere-
mos, la situación iba a cambiar pronto. De hecho, fue el Rey Fernando II de Ná-
poles, interesado en aprovecharse de los sucesos en su beneficio, quien animó a
la gran mayoría de los refugiados a asentarse en su reino “sanos y salvos... to-
dos ellos, con sus familias, bienes y fortuna”. Naturalmente, el rey estipuló que
tuvieran buena salud y, sobre todo, que se hiciera lista de sus nombres y apelli-
dos e inventario de sus posesiones. Se exigieron también otros detalles: el nom-
bre del barco que los había traído y del puerto de embarque, el del día y puerto
de arribada, el origen de cada uno, los nombres de los cabezas de familia con
sus medios de vida y sus intereses comerciales, incluso el número de hijos, chi-
cos y chicas por separado, aunque no sus nombres. Gracias a esta documenta-
ción descubierta por Ferorelli disponemos de todos esos detalles 29; pero hemos
de lamentar que las listas mismas y los inventarios se hayan perdido para siem-
pre. Cualquiera que fuera la población judía del reino antes de la llegada, aho-
ra creció notoriamente.
Por lo que concierne a la Toscana hay aún mucha documentación por publi-
car 30. El 6 de abril de 1492 los Otto di Prática florentinos escribían a su emba-
jador en la sede papal que “ya hace unos meses” y entonces mucho tiempo antes
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26 Para un relato casi contemporáneo de los sucesos, J. HA-KOHEN: ‘Emeq ha-Bakha,
que se puede consultar en su versión española anotada, debida a Pilar León Tello, Instituto
Arias Montano, Madrid-Barcelona 1964, pp. 189-191.
27 L. MODONA: “Les exilés d’Espagne a Ferrare”, Revue des Études Juives 15 (1887),
pp. 117-121.
28 Un estudio completo sobre los judíos en esa importante ciudad es aún un
desideratum. Ver R. BONFIL: “Ferrare un port sur et paisible pour la diaspora séfarade”, en
H. MECHOULAN (ed.): Les juifs d’Espagne. Histoire d’une diaspora, 1492-1992, Paris 1992, pp.
295-303; ver también A. DI LEONE LEONI: La nazione ebraica spagnola e portoghese negli stati
estensi, Luise, Rimini 1992.
29 N. FERORELLI: Gli ebrei nell’ltalia meridionale..., op. cit., pp. 79 y ss.
30 M. LUZZATI: “La marcha hacia la Italia de las ciudades...”, op. cit., p. 163.
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de la promulgación del Edicto del 31 de marzo, llegaron a Pisa ciertos “navijil”
en los cuales estaban más españoles llamados marranos de los que perseguía el
Rey de España. Estos habían pedido y obtenido un “salvoconducto para estar y
habitar en nuestro dominio”. A través del gobierno los oficiales responsables de
la concesión del salvoconducto pedían ahora al pontífice Inocencio VIII la ab-
solución de la excomunión en la cual eventualmente hubiesen caído por haber
acogido a los prófugos en el territorio toscano.
La presencia relativamente numerosa de los judíos ibéricos certificados en
Pisa durante los años inmediatamente sucesivos a la expulsión del año 1492, es
muy significativa, especialmente si se tiene en cuenta que toda la ciudad no al-
canzaba los 10.000 habitantes, entre los cuales a lo mejor no había más de cien
judíos. Pero la rapidez con la cual se trasladaban de casa, y la escasez, mejor di-
cho, la casi inexistencia de referencias a los sefarditas instalados en Pisa duran-
te los primeros 25 años de siglo XVI, permiten imaginar que esta primera
oleada de prófugos procedentes de la Península Ibérica no se estableció defini-
tivamente en la ciudad. De forma semejante sucede en la mayor parte de las ciu-
dades italianas.
Sabemos además que durante el verano de 1493, llegaron a Pisa, proceden-
tes de Marsella en un barco del mercante florentino Giovanni Gaetani, dos es-
pañolas noviter convertidas christiane: Catalina, viuda de Isaco “Narbonis de
Nursia” y su hija Lisabetta, viuda también. Para procurarse el dinero necesario
para pagar el pasaje en el barco, el 26 de agosto de 1493, con un acta extendida
en Pisa, en la sede de la compañía de Neri Capponi, las dos mujeres entraban al
servicio de otro mercante florentino: Filippo de Andreolo Sacchetti 31.
Si recordamos las cifras mencionadas antes, es razonable pensar que a esta
inmigración habría que añadir al menos la misma cantidad de judíos emigrados
desde Sicilia, y que pudiera haberse aproximado hasta las 10 ó 15 mil almas,
quizás más, un número en verdad impresionante. Según los cálculos recientes
aducidos arriba, esto significaría, al menos, doblar el número de los judíos de la
región. Desde el punto de vista de la demografía judía fue, con toda probabili-
dad, una auténtica “oleada” de inmigrantes. Ahora bien, como señala Bonfil
una “oleada” es una metáfora de varias connotaciones 32. Entre otros los de una
fuerza invasora, destructiva, amenazadora, prepotente: las olas aterran. Aquella
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31 R. BONFIL: “Italia: un triste epilogo...”, op. cit., p. 250.
32 Ibídem, p. 251.
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oleada de inmigrantes debió de producir un profundo sentido de terror tanto
entre los judíos como entre los cristianos. Es verdad que las fuentes no han si-
do muy consultadas desde este ángulo, pues se ha prestado poca atención al
miedo de los judíos italianos ante la “amenazadora” corriente de inmigrantes
que, conforme a las más bellas tradiciones de solidaridad judía, habían de ser
acogidos con los brazos abiertos. De hecho, al menos a primera vista, pocos in-
dicios sugerirían que dicho miedo tuvo lugar. Hay sin embargo algunos muy
destacados, como el caso de Reggio Calabria –destino temporal de casi toda
la judería de Siracusa– en el que los líderes de la comunidad judía pidieron a la
Cámara Real de Nápoles que los refugiados fueran distribuidos por la región.
Se accedió a esa petición el 27 de mayo de 1494 33, y, por supuesto, el conocido
relato de Ibn Verga sobre el presunto rechazo de los judíos españoles por la co-
munidad judía de Roma 34.
Recibir a los recién llegados con cierta hostilidad y temor no fue una excep-
ción de la Italia del siglo XV. Hubo numerosos casos, como por ejemplo el de
los judíos portugueses que mostraron también su oposición a admitir en Portu-
gal a los refugiados de España 35, o la animadversión que les mostraron los de
África del norte 36. La historia judía medieval nos proporciona muchos otros ca-
sos similares, y por el contrario en la experiencia italiana del período inmedia-
tamente posterior a la expulsión, son también muchos los testimonios, debidos
en su mayoría a los refugiados, para los que el asentamiento en Italia resultó un
perfecto éxito 37.
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33 S. VIVAQUA: “Ebrei in Calabria”, ponencia presentada en el congreso antes
mencionado: L‘ebraismo dell’ltalia meridionale.
34 S. IBN VERGA: Shévet Yehudah..., op. cit., cap. 56, p. 213.
35 Véase A. MARX: “The Expulsion of the Jews from Spain. Two New Accounts”,
Jewish Quatery Review 20 (1908), pp. 240-271 (reimpresión en Studies in Jewish History and
Booklore, New York 1944), pp. 77-106; J. R. HACKER: “Some Letters on the Expulsion of
the Jews from Spain and Sicily”, en Studies in the History of Jewish Society in the Middle Ages
and in the Modern Period Presented to Professor Jacob Katz on His Seventy-Fifth Birthday,
Magnes, Jerusalem 1980, pp. 64-97, en hebreo.
36 Ver Y. AVIVI: “Qore ha-Dorot’ from Marrakesh. A New Document on the History
of the Exiles from Spain in Morocco”, Pe’amim 38 (1989), pp. 513-567.
37 Pueden verse, por ejemplo, en la “Introducción” de J. IBN YAHIA a su obra Sefer
Torah Or..., op. cit., sobre la fortuna amasada por su familia desde su establecimiento en la
Romagna; o en el Rabino Abraham Ha-Kohen de Bolonia, a quien las fuentes presentan como
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Es importante destacar que la inmigración masiva tras la expulsión de Espa-
ña apenas aparece mencionada en los testimonios contemporáneos, que no su-
ministran referencia alguna de ese enorme crecimiento demográfico. Como si
nunca hubiera ocurrido: los recién llegados son invisibles. Con excepción de al-
gunas alusiones excepcionales, especialmente a propósito de Roma, el compo-
nente español casi no se manifiesta en el complejo comunal de la judería
italiana; tal es la impresión dominante que se saca al manejar la documentación
de archivo. Y sin embargo, las fuentes cristianas sí que hablan de esa oleada de
inmigrantes. Un cronista invoca la fantástica cifra de 40.000 familias desembar-
cadas en el sur de Italia 38; otro se explaya sobre el gran número de judíos mi-
serables que buscaban refugio en Roma y montaban sus tiendas de campaña
“extra portam Appiam apud caput Bovis” 39. En suma, mientras que las fuentes
cristianas muestran a Italia como repentinamente infestada por enjambres de
judíos que huyen de España y Sicilia, las judías no.
¿Habrá que decir que al recuerdo judío del pasado no le gusta mostrar sus
temores? Tiene especial significación el hecho de que sea una fuente no judía la
que guarda el rechazo más claro frente a los recién llegados a Calabria; y en tal
caso el mencionado relato de Ibn Verga constituiría la única fuente judía que se-
ñala la llamativa contradicción entre la versión oficial legada a la posteridad y la
que circuló entre la gente, o sea, entre la imagen propagandística y los duros he-
chos de la realidad. Escuchemos a Ibn Verga:
Algunos de los judíos que habían llegado al territorio de Génova,
salieron de allí, por ser el hambre rigurosa, y se fueron a Roma. Los judíos
que había en esta ciudad reuniéronse para acordar lo que habían de hacer;
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uno de los personajes rabínicos más respetados e influyentes de ese tiempo; o, de nuevo, en
la gratitud expresada por Judah Hayyat y Josef Ya’avets hacia los líderes de la comunidad de
Mantua, que consta en la “Introducción” a Sefer Ma’arekhet ha-Elohut, Mantua 1558. Hay
que añadirles, por supuesto, corroboración de archivo que en gran parte aún no se ha dado a
conocer. Ver R. SEGRE: “Sephardic Settlements in sixteenth century Italy: A Historical and
Geographical survey”, en A. MEYUHAS GINIO (ed.): Jews, Christians and Muslims in de
Mediterranean World after 1492, Frank Cass, Londres/Portland (Oregon) 1992, pp. 117-118.
38 Tommaso da Catania, cit. por N. FERORELLI: Gli ebrei nell’ltalia meridionale..., op.
cit., p. 85.
39 S. INFESSURA: Diario della Cittá di Roma, ed. de Oreste Tommasini, Roma 1890, p.
290.
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de suerte que no se mezclasen entre ellos extraños, pues les quitarían su
alimento; inmediatamente juntaron mil escudos para dar al Papa como
regalo, a fin de que no los recibiera en su tierra. Pero el Pontífice, cuando
le fueron referidos tales actos, exclamó: “Esto es para mí cosa nueva, pues
yo he oído que la costumbre de los judíos es usar de conmiseración unos
de otros, y he aquí que éstos se portan cruelmente”. Por esta causa decretó
que fueran expulsados también ellos y no morasen más en su tierra.
Entonces los judíos de Roma tuvieron necesidad de reunir 2.000 escudos
más, que entregaron como regalo al Papa, para que no los echara y
también entrasen los judíos extranjeros en la ciudad. Así pues, gozaron los
infelices desterrados del bien de la tierra 40.
Teniendo en cuenta la importancia que de hecho le atribuyen casi universal-
mente los estudiosos 41 este relato atestiguaría el franco rechazo de los nuevos in-
migrantes, de un modo mucho más grave que el manifestado por los dirigentes
judíos de Reggio Calabria; y entonces, ¿no deberíamos completar el cuadro to-
mando nota de las numerosas pendencias que estallaron entre los antiguos resi-
dentes y los refugiados españoles? ¿No es verdad que fue un rabino español quien
desafió la autoridad de Bonet de Lattes, médico del papa y autoproclamado rabi-
no mayor de Roma, durante una memorable controversia que conmovió toda la
ciudad? ¿Y no se quejó el Rabino Abraham Ha-Kohen, felizmente establecido en
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40 S. IBN VERGA: Shévet Yehudah..., op. cit., nota 23, p. 213.
41 A decir verdad, algunos expresaron reservas sobre él, pero parecen apuntar a mayor
cautela erudita frente a valoraciones intuitivas que a conclusiones de un análisis estudiado y
cuidadoso. Así, C. ROTH escribió: “la verdad de esta historia es sumamente dudosa”, en “The
Spanish Exiles of 1492 in Italy”, en Homenaje a Millás-Vallicrosa, Barcelona 1956, II, p. 298,
y también antes, en The History of the Jews of Italy, Philadelphia 1946, p. 180. A. MILANO
mantiene una opinión similar en su Storia degli ebrei in Italia, Einaudi, Torino 1963, p. 237.
Ver también la nota de Azriel Shohat, editor de Sefer Yehudah, in loco. Otros estudiosos
prefieren abstenerse de tomar una posición definitiva. E. A. SYRIAN: The Popes and the Jews
in the Middle Ages, New York 1965, pp. 144-147, trata el relato de “anécdota transmitida por
fuentes judías”, aunque se apoya en él para determinar la actitud del Papa Alejandro VI hacia
los judíos españoles. En último término los historiadores más influyentes y citados la
reproducen sin más. Ver H. GRAETZ: Gershichte der Juden, Leipzig 1902, VIII, pp. 364-365; A.
BERLINER: Geschicht der Juden in Rom 2/1, Frankfurt 1893, pp. 76-77; P. RIEGER: Geschichte
der Juden in Rom, Berlin 1895, pp. 24-25; S. W. BARON: A Social and Religious History of the
Jews X, Philadelphia 1965, p. 261y nota 52 en p. 417. Cfr. J. R. HACKER: “Some Letters on
the Expulsion of the Jews...”, op. cit., pp. 64-65.
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Bolonia, de que sus colegas askenazis tenían en baja estima la erudición de los in-
migrantes? 42. En suma, la conclusión casi lógica sería que, mientras la documen-
tación oficial sobre el establecimiento de los refugiados españoles en suelo
italiano fue sometida a una manipulación mitificadora por las clases dirigentes,
mano a mano con los españoles que tuvieron éxito al asentarse a su vera, la rea-
lidad fue bastante diferente, más bien caracterizada por una profunda hostilidad
y sorda tensión social.
No obstante, no tenemos datos suficientes para entender cómo una tensión
sociocultural normal, como las que siempre están presentes en la sociedad ju-
día, se transformaría en un conflicto abierto conducente al rechazo explícito de
los inmigrantes, completado por una subsiguiente manipulación de su recuer-
do que llega a borrar toda huella. Esa tensión socio-cultural fue, sin duda, un
fenómeno común entre los residentes italianos, askhenazis o franceses 43, y tes-
timonia una estructura vital común, no un rechazo radical en el que el Yo se em-
peña en eliminar al Otro. Como queda mencionado, ello no significa que la
historia judía no contenga su buena proporción de tales casos; pero no fue éste
el de la experiencia italiana, y no porque los judíos italianos fueran “diferentes”,
más o menos benévolos que los de otras partes. Tal choque frontal no ocurrió
en Italia simplemente porque los recién llegados quedaron reducidos casi inme-
diatamente a una entidad insignificante. Incapaces de fundar comunidades pro-
pias de cierto peso, no ofrecían un reto serio a las ya establecidas en suelo
italiano. De hecho, la inmigración masiva que afectó sobre todo a la Italia del
sur, apenas tocó tierra, se hundió en el desastre.
A esto hay que añadir que aunque la mayoría de los advenedizos no proce-
día de los estratos más pobres de la sociedad judía de España y Sicilia, no deja
de estar claro que para muchos el desarraigo y la forzada partida para Italia sig-
nificó una tragedia financiera. Las noticias hablan de la venta apresurada de tie-
rras y de bienes muebles tanto en España como en Sicilia. Si a ello añadimos los
costes del pasaje y de varios peajes, derechos y gratificaciones extorsionadas por
los capitanes de los barcos, algunos de los cuales se comportaron más como pi-
ratas que como honestos hombres de mar, y los notables pagos librados a las ar-
cas reales, entonces hallamos que, sin contar familias excepcionalmente ricas,
como los Abravanel, Balmes o Ibn Yahia, la mayoría de los desterrados pronto
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42 A este efecto ver, por ejemplo, R. BONFIL: Rabbis and Jewish Communities in
Renaissance Italy, Oxford University Press, Oxford 1990, pp. 107-109, 178-182.
43 Ibídem, p. 108, nota 28.
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rozaron el umbral de la pobreza. No será sorprendente que se contaran entre
los más vulnerables a la peste que por entonces hacía estragos en Italia. 
El embajador de Milán ante Nápoles escribió a su Duque el 21 de febrero de
1493 que cundía el miedo a la peste: 
debido a la multitud de judíos cuya mayoría son pobres, pordioseros,
malolientes, y que, en consecuencia, han llegado con las disposiciones y
condiciones aptas para infectar no sólo a una ciudad, sino a una provincia
grande 44. 
Evidentemente, al deliberar unos meses antes si admitir a los judíos españoles,
Fernando II no había contado con tales refugiados pobres y apestosos, por lo
que inmediatamente empezó a proyectar cómo desprenderse de ellos. Las tro-
pas invasoras de Carlos VIII de Francia, que capturaron el Reino de Nápoles en
1495, contribuyeron directamente a agravar sus penas, pues saqueaban el barrio
judío siempre que pasaban por él. Por eso, puede uno comprender fácilmente
que la repulsa cristiana al judío, sumada en este caso a la repulsa al pobre y a la
peste, ennegreció su perspectiva y condujo a una desorbitada proliferación del
número de inmigrantes 45.
Los cristianos percibieron su llegada como una terrible amenaza, como una
pesadilla gigantesca. La gente veía judíos miserables por doquier. En conse-
cuencia, se hizo necesario eliminarlos, si no asesinándolos, sí integrando a los
empobrecidos judíos en la masa de los empobrecidos cristianos. En este contex-
to podemos observar dos fenómenos bien documentados aunque insuficiente-
mente estudiados desde este punto de vista: por una parte, una oleada de
alborotos en casi cada localidad del sur de Italia dirigidos principalmente con-
tra los judíos, en particular contra los inmigrados; por otra, una explosión de
ardor misionero con ánimo de completar la obra de los Reyes Católicos. Las
fuentes judías confirman definitivamente las dimensiones de la tragedia 46 tras
el cambio de la política regia 47, y una vez consumado el hecho del asentamiento
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44 N. FERORELLI: Gli ebrei nell’ltalia meridionale..., op. cit., p. 86.
45 W. KELLER: Historia del pueblo judío..., op. cit., p. 327.
46 Por ejemplo, ver la elegía sobre la persecución en el Reino de Nápoles que se halla
en el M. MONTEFIORE, p. 124, citada por A. MARX: “The Expulsion of the Jews from Spain.
Two New Accounts”, en Studies in Jewish History..., op. cit., p. 97.
47 Más sobre esto, en el trabajo de A. PETRALIA: L’hebraismo dell’Italia meridionale
peninsulare dalle origini al 1541: societa, economia, cultura, Potenza 1992.
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en el sur de Italia, la mayoría de los desterrados se halló en situación de vaga-
bundos sin casa que buscaban desesperadamente algún otro lugar del centro o
norte donde iniciar nueva vida. Pero este intento nació viciado y sólo podía aca-
bar en fracaso.
En 1492, el mismo año de la expulsión de los judíos de España y del descu-
brimiento de América, murió Lorenzo de Medici, generalmente considerado
como el elemento de equilibrio en el ámbito de la compleja situación política
italiana de los últimos decenios del siglo XV. Esto no quiere decir que si Loren-
zo hubiese vivido más, Italia no habría sufrido las desventuras que le ocurrie-
ron a finales de siglo XV y a principios del siglo XVI, pero su muerte fechada
el año 1492 quedó simbólica también en la historia del judaísmo.
En 1494, bajo la solicitud de los mismos italianos o, por lo menos de algu-
nos de ellos, bajó a Italia con su ejército el Rey de Francia, Carlos VIII 48. Las
consecuencias fueron muy graves: la ocupación del reino de Nápoles (del cual
se expulsó a la monarquía aragonesa), la expulsión de los “Medici” de Floren-
cia, donde se estableció de nuevo la república bajo los auspicios de Jerónimo Sa-
vonarola, y reconquistó su independencia Pisa, que continuaría la guerra con
Florencia hasta el año 1509.
En 1495 los aragoneses consiguieron obtener otra vez la monarquía de Ná-
poles, pero ya cinco años después, el nuevo rey de Francia, Luis XII, ocupó el
Ducado de Milán y luego planeó, de acuerdo con Fernando el Católico, la con-
quista y la división del Reino de Nápoles. En realidad fueron los españoles los
que lo ocuparon, con el resultado de que, a partir de 1504, los reinos de Fran-
cia y de España podían controlar fácilmente la situación política italiana al estar
colocados: el primero en el norte, en el Ducado de Milán y el segundo en el Sur
en el reino de Nápoles. Durante los años siguientes, por iniciativa del Papa Ju-
lio II, hubo en primer lugar, un primer ataque contra Venecia y después, una
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48 Una de las victimas de la presencia de Carlos VIII en Nápoles fue Juda Abravanel,
llamado León Hebreo, que tuvo que marcharse a Génova, donde seguramente realizo la
redacción de los dos primeros de sus famosos “Diálogos de Amor”, ver L. HEBREO: Diálogos
de amor, trad. de D. Romano, introducción de A. Soria Olmedo, Madrid 2002, p. 9 de la
introducción. También es importante para este tema A. SORIA OLMEDO: “León Hebreo: el
amor entre dos mundos”, en Pensamiento y mística Hispanojudía y sefardí, Cuenca 2001, pp.
213-221. Más recientemente se ha publicado una obra de gran interés sobre la obra de León
Hebreo desde el punto de vista del valor literario del autor, J. W. NELSON NOVOA: Los
“Diálogos de Amor” de León Hebreo en el marco sociocultural sefardí del siglo XVI, Lisboa
2006, en especial para la cuestión que nos ocupa pp. 53-87.
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alianza antifrancesa que permitió que Milán reconquistase su independencia en
1512; el mismo año, gracias a la ayuda española, los Médici consiguieron entrar
otra vez en Florencia.
Pero las guerras en Italia todavía no habían terminado: de hecho en 1515 es-
tallaron otra vez, justo cuando Francisco I de Francia logró ocupar otra vez el
ducado de Milán. A partir de 1525 cuando Carlos V conquistó de nuevo el du-
cado de Milán a los franceses, la situación cambio definitivamente; en 1526-1527
el emperador venció a la Liga de Coñac y, tras el “saco de Roma” logró plegar
también al Papa. Como consecuencia de la paz de Cambrai, en 1529, Italia ob-
tuvo cierta tranquilidad. Pero durante 35 años había sido políticamente desorde-
nada (aquí no vale la pena recordar los tantos conflictos locales y los cambios de
gobierno de los Estados menores) y, sobre todo, Italia había sido el lugar de trán-
sito de ejércitos extranjeros y mercenarios, con lo que ello significaba.
En esta situación un grupo política y socialmente débil, como la comunidad
judía, podía sufrir daños muy graves 49. Y si consideramos que los judíos insta-
lados en Italia ya unos años antes, fueron sometidos a riesgos muy grandes, por
lo que se sabe de los muchos testimonios, se puede imaginar las dificultades que
encontraron los judíos aún más débiles e indefensos, como los desterrados pro-
cedentes de la Península Ibérica 50.
Para entender plenamente la naturaleza de los obstáculos con que se enfren-
taba esa gente, debemos tener en cuenta que a fines del siglo XV prestar dinero
era casi la única vía abierta a los judíos resueltos a quedarse en las ciudades ita-
lianas 51, ya no era tan fácil ejercer esa función como lo fue antaño. En realidad,
los pocos centros urbanos grandes dispuestos a admitir prestamistas judíos se
hallaban casi saturados. Descontando algunas excepciones, los judíos previa-
mente establecidos tendían a defender con resuelto celo su monopolio del co-
mercio de dinero, en el que generalmente les amparaban los gobernantes
cristianos en deferencia a la tradición y consideraciones de frío pragmatismo 52.
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49 M. LUZZATI: “La marcha hacia la Italia de las ciudades...”, op. cit., p. 167.
50 H. H. BEN-SASSON: Historia del Pueblo Judío..., op. cit., II, p. 772. Señala este autor
como a partir de 155 se inició un periodo de terribles persecuciones y humillaciones contra
los judíos y contra los conversos, en especial en Ancona.
51 Numerosos autores describen el patrón normal de asentamiento judío en la Italia del
Renacimiento; recientemente, R. BONFIL: Gli ebrei in Italia..., op. cit., pp. 23-70.
52 En el caso de Ferrara, por ejemplo, la autorización para quedarse allí fue otorgada a
condición de que los españoles no se dedicaran al préstamo.
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En las regiones norte y central quedaban localidades pequeñas y relativamente
aisladas donde la competición con residentes anteriores podía reducirse al míni-
mo. Quienes lograron establecerse como prestamistas hicieron fortunas, tal es el
caso de la antes citada familia de Josef Ibn Yahia, pero fueron la excepción que
confirma la regla, porque, como se ha visto arriba, la mayoría de los recién llega-
dos pronto se vieron privados del capital necesario para ese tipo de empresa.
En resumen, Italia no podía ofrecer adecuadas condiciones de absorción en
tanto que la actitud que generalmente prevalecía se basara en la suposición es-
tereotípica de que el préstamo de dinero era la única función legítima que un
judío podía ejercer en la estructura socio-económica de la vida urbana. Quedar-
se en Italia equivalía en la mayor parte de los casos a resignarse a caminar en el
vagabundaje y la mendicidad, con pocas perspectivas mejores que la caridad de
los correligionarios.
Uno de esos grupos era el de los poveri vergognosi, los que eran tan pobres
que, conforme al juicio de la época, tenían derecho a pedir ayuda. Quienes lo-
graban convencer a sus correligionarios de que pertenecían a esa categoría na-
turalmente gozaban de mejor posibilidad de recibirla. En algunos casos esos
desafortunados habían mantenido correspondencia y aun relaciones de nego-
cios con residentes antiguos, como lbn Yahia o los Abravanel con la familia Da
Pisa 53. En el caso de personas menos conocidas pero obviamente cultivadas, la
prueba implícita de su status anterior estribaba simplemente en su manera de
hablar. De ahí que, de uno u otro modo, los cultivados llevaban ventaja sobre
sus hermanos menos ilustrados, ya que en el Renacimiento se tenían mayor in-
clinación que en otros períodos a traducir el conocimiento a términos socio-
económicos. En cuanto al resto de los inmigrados, quedaban inevitablemente
perdidos en la hormigueante masa a la que la sociedad no sentía especial deber
de sacar de la pobreza.
Para muchos de ellos la odisea en que se habían visto atrapados por su deter-
minación de seguir siendo judíos llegaba ahora a su triste epílogo. Se puede en-
tender que la presión misionera de los Reyes Católicos rindió su fruto más
deslumbrante precisamente en el epílogo italiano de la expulsión. De entre los
varios testimonios del éxito de este celo misionero, destaca el de Lean Burckardt,
maestro de ceremonias del Vaticano. En su Liber notarum anota el 29 de julio de
1498 que 230 marranos fueron admitidos a “reconciliación” durante una ceremo-
nia pública que él relata al detalle: el sermón sobre el tema de la fe, pronunciado
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53 J. R. HACKER: “Some Letters on the Expulsion of the Jews...”, op. cit., pp. 64-97.
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por un dominico, maestro en teología, in vulgari italico; los sambenitos de los
penitentes –probable novedad para él, pues Burckardt se toma el trabajo de des-
cribirlos–; la esplendorosa culminación de la procesión en Santa María sopra
Minerva, donde cada converso depositó su sambenito en el altar, los frailes pia-
dosamente arreglaron en forma de exposición permanente para dar a la poste-
ridad objeto de meditación 54. Tanta fue la impresión que esta ceremonia
produjo que los embajadores destacados en Roma la consideraron digna de re-
cogerlo en sus despachos oficiales. El embajador veneciano en Roma menciona
300 penitentes en el que envió al Senado, como Marin Sanudo debidamente
apunta en su diario 55. Como Burckardt, también él se explaya en detalles del ves-
tido ceremonial durante la ceremonia de penitencia, el apuro de aquella pobre
120
Fernando Suárez Bilbao
54 “Admissi sunt ccxxx Marrani reconciliandi ... Quidam magister in theologia ordinis
Predicatorum fecit sermonem in vulgari italico de fide, et dictos Marranos ... de omnibus
eorum erroribus sibi notis in fide arguit et reprehendit et instruxit. Quo sermone finito,
Marrani petierunt veniam et se absolvi. Tum magister palatii sermone latino admonuit
eos ad fideliter credendum et bene vivendum et penam simul merentibus convenientem eis
commemoravit; quam admonitionem quibusdam verbis hispanicis iIlis exposuit. Deinde
omnibus illis genuflexis, injuncta pena quod in habitu qui eis impositum fuit, ad hoc
ordinatus, bini et bini irent ad basilicam sancti Petri orationem ibidem facturi et inde
eodem ordine ad ecclesiam conventus beate Marie super Minervam ubi, dimisso habito,
posset quisque in suum locum redire, acceptis hujiusmodi habitu et pena ... Habitus autem
dictis marranis impositus hujiusmodi erat forma: super habitu quotidiano quedam tela
rubea sive pavonatia super humeros ante pectus et terra pendens usque ad coxas, habens
crucem croceam latam quatuor digitorum et longam ad longitudinem ipsius tele
superhumeralis; et unusquique applicuit ad altare predicte ecclesie beate marie de
Minerva, deposita tela sua predicta. IIIis receptis, fratres appenderunt in altum ecclesie
pro memoria iIliu actus” (J. BURCKARDI: Liber Notarum ab anno 1483 usque ad annum
1506, a cura di Enrico Celani, Bolonia 1949. L. A. MURATORI [ed.]: Raccolta degli
Storici Italiani dal cinquecento al millecinquecento 32, pt. 1,2, pp. 114-115).
55 M. SANUDO: I Diarii I, Venezia 1879 (reimpreso en Bologna en 1969), col. 1029: 
“A di 7 (agosto 1498) da Roma. Si have lettere come el pontefice havia fato passar per
la Minerva zercha 300 marani spagnoli vestiti di zalo, con una candela in mano, i qualli
erano reduti a penitentia, et che questa era la punition Publica. La secreta saria li
denari...”. 
El mito del dinero judío y el soborno de los personajes cristianos influyen, evidentemente,
en esa transmisión de informes de Roma a Venecia, y ¡no se sabría decir si las palabras de
Sanudo suenan más perniciosas para los judíos que para sus correligionarios cristianos! Cf.
el despacho del embajador de Milán que recoge S. W. BARON: A Social and Religious History
of the Jews XIII, Philadelphia 1969, pp. 102-103, y su detallada nota 45, pp. 360-361.
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gente y el desenlace de su destino tuvo que ser mucho más inquietante para los
judíos contemporaneos.
La cuestión es si estos eran refugiados de España que habían logrado entrar
en Italia seis años antes, o si eran provenientes de Portugal, llegados a ella tras
su conversión obligatoria en 1497. Probablemente jamás lo sabremos, aunque
ciertos indicios apuntan a la segunda alternativa: la fecha, el nombre mismo de
marranos, su elevado número, o la alusión de Sanudo a la confiscación de sus
bienes como castigo, detalle que hay que tomar con cautela, pues no lo mencio-
na Burckardt quien fue el verdadero testigo ocular. En todo caso, Burckardt
afirma que eran “omnes natione Hispanica”.
Los judíos españoles hubieran podido escoger entre una vida segura en su
patria, o mejor aún en Portugal, donde la Inquisición aún no se había introdu-
cido, y la muerte o la miseria en la senda del exilio 56. Para ellos la senda del des-
tierro acabó en derrota total. Al ocupar su puesto en la solemne procesión,
salieron de la escena de la historia judía. ¿Lograron integrarse en la sociedad
cristiana y hallar así la paz? ¿o se quedaron, al fin y al cabo, en los márgenes de
la sociedad, ni judíos ni cristianos, desarraigados, y cuya identidad judía estaba
también en el limbo? Probablemente no lo sabremos jamás.
Es prácticamente imposible fijar con precisión el lugar y la fecha de la llega-
da a Italia, reconstruir los itinerarios recorridos para llegar y luego los que re-
corrieron en el interior de la misma Italia para desplazarse del lugar en el cual
llegaron hacia la localidad de donde procede el testimonio. Por ejemplo, puede
ser que el inmigrado haya vivido durante una cierta temporada en Provenza o
en el sur de Italia, en Sicilia o en Cerdeña, antes de su llegada a la Toscana. Da-
do que en estos casos a veces se puede omitir la indicación del origen ibérico, o
a lo mejor se puede sustituir por la indicación del origen más próximo, no se de-
be descartar a priori la posibilidad de que un judío, del cual no hay ninguna es-
pecificación de origen, o procedente por ejemplo de Nápoles, sea sefardita.
LAS COMUNIDADES SEFARDITAS DEL REINO DE NÁPOLES
En la primera mitad del siglo XVI, el reino de Nápoles contaba seguramen-
te entre los territorios más favorables a la presencia de los sefardíes. Sin embar-
go, debido a la injerencia extranjera y finalmente, a la conquista del reino por
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56 R. BONFIL: “Italia: un triste epilogo...”, op. cit., p. 256.
5 Suárez  3/2/10  16:49  Página 121
España, asistimos a un deterioro progresivo de la situación de los sefardíes allí,
que luego culminó con la expulsión definitiva de los judíos del reino en 1541.
Esto coincidió con la llegada de los sefardíes, para quienes, si el reino de Nápo-
les resultaba ser una tierra hospitalaria, la degradación de las condiciones de los
judíos hizo su permanencia imposible.
No obstante este declive progresivo de la vida judía en el sur de Italia, no
fueron pocos los sefardíes que pasaron por el reino. Cabe mencionar, por ejem-
plo, a David ben Yahia ben Salomón (1455-1528), que había sido rabino de la
comunidad de Lisboa en 1476, y que huyó de Portugal cuando D. Juan II le acu-
só de proselitismo con los marranos, viviendo un tiempo en Nápoles antes de
radicarse en Corfú 57. En 1528, de hecho, David ibn Yahia ben Yosef (fallecido
en 1565), miembro de la misma prestigiosa familia portuguesa fue nombrado
rabino de Nápoles 58.
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57 S. OCHSER: “Yahya”, Jewish Encyclopedia 12 (New York 1906), p. 582.
58 Los Yahia eran una antigua estirpe judaico-portuguesa, cuyos orígenes se remontaban
a la fundación misma de Portugal. De hecho, el primer rey de Portugal, D. Alfonso Enriques
(rey de Portugal entre 1179 y 1185), como gesto de gratitud por los servicios prestados durante
la toma de Santarem en 1140 a los almohades, premió a Yahia ben Yahia o Jaisch (fallecido
alrededor de 1151), que había sido confidente y asesor del emir del Algarve, Ibn-Caci, tras la
conquista de Lisboa con una serie de aldeas, entre ellas Aldeia dos Negros, lo que dio el apellido
Negro que muchos de los Yahia ostentaban también (Vide A. C. DE BARROS BASTOS: “Don
Yahia ben-Yahia. Um dos colaboradores de D. Alfonso Henriques”, Ha-Lapid XIV, n° 99,
pp. 1-3; n° 100, pp. 2-3; n° 101, pp. 2-3, n° 102, pp. 5-6; M. KAYSERLING: Biblioteca Española-
Portugueza Judaica, Nueva York 1971, pp. 3-4; S. OCHSER: Jewish Encyclopedia 12, p. 581). A
lo largo de los siglos, varios miembros de la familia Yahia ocuparon un destacado lugar en la
historia de Portugal y de España. Guedeliah ben Yahia ha Zaken ben Solomón, por ejemplo,
fue médico personal del rey D. Fernando (rey entre 1369 y 1383) pero, cayendo en desgracia
con éste, huyó a Castilla, donde gozó del favor de Enrique de Trastamara, (1369-1379),
convirtiéndose en su médico y en un destacado jefe religioso entre los judíos de Castilla. A su
vez, su hermano, Yosef ben Yahia ben Salomón fue un conocido poeta, que mandó construir
una sinagoga en Calatayud (Vide S. OCHSER: Jewish Encyclopedia..., op cit., 12, p. 581; M.
KAYSERLING: Biblioteca..., op. cit., p. 24). A David ben Yahia Negro ben Guedeliah (fallecido
en 1385), se le atribuyó el hecho de haber evitado el asesinato del yerno de la Reina Leonor de
Portugal (fallecida en 1445), Juan I de Castilla y León (1379 y 1390), a instancias de ésta, lo
cual le valió el exilio en Castilla donde llegó a ser el rabino-mayor (Vide S. OCHSER: Jewish
Encyclopedia..., op cit., 12, p. 581; M. KAYSERLING: Biblioteca..., op. cit., pp. 26-30; E. LIPINER:
Two Portuguese Exiles in Castile: Dom David Negro and Dom Isaac Abravanel, Hispania Judaica
v. 10, Jerusalem 1997, pp. 33-45). Yehudah ben Yahia Negro ben David, oriundo de Toledo,
huyó a Portugal tras las persecuciones de 1391, llegando a ser cortesano de la reina Felipa de
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En particular, los prófugos ibéricos se destacaron en el arte de la imprenta.
Así, un judío español, Shem Tob ben Habib, trabajó como corrector de impren-
ta, mientras que Yehudah ben David ben Katorzo era el dueño de una de las tres
imprentas que publicaban libros en hebreo en el último decenio del siglo XV.
Parece que fue en la ciudad partenopea donde David y Samuel ben Nahmias,
dos impresores procedentes de Hijar que luego se radicaron en el Imperio Oto-
mano, publicaron el primer incunable del Levante, el l’Arba’ah Turim (Las cua-
tro filas) en 1493, en Estambul, y compraron los tipos del célebre impresor
Soncino que usaron luego en Turquía 59.
Entre los sefardíes que jugaron un papel importante en la vida pública del rei-
no, habría que mencionar algunos miembros de la familia Abravanel. Yehudah tu-
vo una gran importancia en la vida social y política del reino, permaneciendo allí
tras la expulsión de 1510 e interviniendo a favor de los judíos del reino. Un pri-
mo suyo, Jacob Abravanel, también gozó del privilegio de poder permanecer en
la ciudad, y le fue otorgado un salvoconducto para poder salir y volver al reino,
por el virrey Ramón de Cardona en junio de 1512 60. Cabría, a este respecto, ha-
blar del hermano de Yehudah, Samuel, quien siguió los pasos de su padre, desta-
cándose por su proeza en materia financiera y en la erudición 61. Había sido
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Lancaster (1359-1415; casada con D. Juan en 1387), consorte de D. Juan I (rey de Portugal entre
1385 y 1433), incitando éste a oponerse a la entrada del fraile dominico San Vicente Ferrer
(1350-1419) en Portugal, además de ser un destacado poeta y autor de responsas y piyutim (Vide
S. OCHSER: Jewish Encyclopedia..., op cit., 12, p. 581). Guedeliah ben Yahia ben Solomón,
conocido como el Mestre Guedelha físico e astrólogo, nacido alrededor de 1400, fue astrólogo en
la corte de D. Juan I (Vide lbidem). Yosef ben Yahia ben David, nacido en 1425, fue amigo del
rey D. Alfonso V pero cayó en desgracia con el rey D. Juan, cuando se negó a ser bautizado
a instancias de éste. Tras un largo periplo que le llevó a Castilla y luego a Pisa, murió en
Ferrara como resultado de torturas sufridas tras haber sido acusado de haber promovido el
marranismo allí (Ibídem, pp. 581-582). Tras las conversión forzada fueron varios los Yahia
que destacaron en el exilio sefardí.
59 Adri K. OFFENBERG: “The Printing History of the Constantinople Hebrew Incunable
of 1493: A Mediterranean Voyage of Discovery”, British Library Journal 22/2 (otoño 1996),
pp. 221-235.
60 Collaterale Partium 9, fols. 93v-94r, ASN, noticia recogida por C. COLAFEMMINA en su
trabajo: “Documenti per la storia degli ebrei in Campania”, Sefer Yubasin VII/1-3 (1991), pp.
39-40.
61 F. PATRONI GRIFFI: “Documenti inediti sulle attivita economiche degli Abravanel in
Italia meridionale (1492-1543)”, Rassegna Mensile di Israel 3ª serie, LXIII (1997), pp. 27-38.
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enviado por su padre en 1494 a Salónica, para formarse en la escuela rabínica
de Yosef Fasi, un judío español que había sido compañero de estudios de Isaac
Abravanel en Toledo 62. Parece que volvió al Reino de Nápoles tras el restable-
cimiento de la paz con la incorporación del reino a la corona española en 1504.
En gran medida fue él, quien, en 1535, convenció al virrey Pedro de Toledo (vi-
rrey de Nápoles desde 1532 hasta 1552), para prorrogar la estancia de los judíos
allí durante diez años contra la voluntad del propio Emperador Carlos V, quien
había decretado la expulsión de los judíos del virreino 63. Esto se consiguió por
medio de la entrega de 10.000 ducados. La utilidad de los judíos como presta-
dores y en particular de Samuel estaba reconocida por las autoridades y, en más
de una ocasión, éste consiguió prestar dinero al estado en momentos de espe-
cial dificultad 64. Aparte de su importancia para asuntos de índole financiero pa-
rece que fue muy importante su labor cultural, pues un grupo de intelectuales
cristianos y judíos se reunía de manera regular en su hogar 65.
Prueba de la estima que Pedro de Toledo le tenía a Samuel y su familia es el
hecho de que aquél encargara la formación de su hija, Leonor de Toledo (1522-
1562), quien más tarde se casaría con Cosme de Medici I (1519-1574), a la mujer
de Samuel, Benvenida Abravanel (1470-¿1558?) 66. La prueba última, tal vez, de
este aprecio fue que, aunque la expulsión definitiva de los judíos del reino de Ná-
poles se decretó el 31 de octubre de 1541, Samuel se pudo quedar hasta el 21 de
mayo de 1543, saliendo del reino rumbo a Ferrara, con un salvoconducto especial
que le consintió llevarse todos sus bienes y a su familia 67. En 1541 fue decretado
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62 M. FRANCO: Essai sur l’histoire des israélites de l’Empire Oltoman depuis les origines
jusqu’a nos jours, Librairie A. Durlacher, París 1897, p. 42, y J. NEHAMA: Histoire des israélites
de Salonique, tomo II: La communauté sefaradite. Période d’installation 1492-1536,
París/Salónica 1935, pp. 147-148.
63 V. BONAZZOLI: “Gli ebrei del regno di Napoli all’epoca della loro espulsione. II
parte: il periodo spagnolo (1501-1541)”, Archivio storico italiano, disp. I (1981), pp. 179-287,
en concreto pp. 241-242.
64 V. BONAZZOLI: “Gli ebrei del regno di Napoli...”, op. cit., pp. 179-287, esp. pp. 251-252.
65 C. DE FREDE: “L’orientalista Johann Albrecht Widmanstetter e i suoi rapporti con i
Pontaniani”, en C. DE FREDE: Religiosita e cultura nel Cinquecento italiano, Il Mulino, Bologna
1999, p. 169.
66 U. CASSUTO: Gli ebrei a Firenze nell’eta del Rinascimento, 2ª ed., Olschki, Florencia
1965, pp. 88-89.
67 Ibídem, pp. 88-89.
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el fin de una presencia milenaria, y los judíos de Italia meridional tuvieron que
continuar el camino del exilio 68.
EL EXILIO SEFARDÍ EN ROMA Y LOS ESTADOS PONTIFICIOS
Uno de los destinos más escogidos por los judíos españoles y portugueses
fueron los estados pontificios. Ya en la segunda mitad del siglo XV, la pobla-
ción española en la ciudad eterna había crecido por la presencia del papa va-
lenciano Alfonso Borja, el cual más tarde se llamaría Calixto III (Papa entre
1455 y 1458), y esta tendencia continuó años más tarde con la llegada de Ro-
drigo Borja a la sede de San Pedro, quien tomó el nombre de Alejandro VI 69.
En los años veinte del siglo XVI hay noticias de bancos de judíos españoles
en Romaña, Imola y Ravena 70. De todas las comunidades judías de Italia la
romana era la más populosa, y durante el siglo XVI se ha propuesto una ci-
fra de entre 500 y 1000 en la ciudad eterna 71. Estos podían vivir en Roma,
donde habitaban un barrio desde siglos, con una libertad bastante amplia,
aunque, naturalmente, tenían que ostentar la señal colorada, exigencia que
incumbía a los judíos de casi todas las partes, desde el Concilio de Letrán en
1215.
El tema del asentamiento de los sefardíes allí aún provoca discrepancias. Al-
gunos autores hablan de una cierta discrepancia de parte de los judíos roma-
nos, debido a una preocupación por la posible concurrencia económica, y por
diferencias de mentalidad. Los sefardíes han sido tachados de orgullosos, y los
romanos de poco solidarios con la situación de los prófugos. En cambio, otros
insisten sobre la unidad política y administrativa de la comunidad, apuntando
125
El triste epílogo de los judíos españoles
68 F. RUIZ MARTÍN: “La expulsión de los judíos del reino de Nápoles”, Hispania IX/34
(1949), pp. 28-76.
69 Para la presencia de españoles en Roma desde finales del siglo XV hasta el siglo XVI
ver B. CROCE: La Spagna nella vita italiana durante la Rinascenza, Laterza, Bari 1917, pp.
75-97.
70 R. SEGRE: “Sephardic Settlements... A Historical and Geographical survey...”, op.
cit., p. 118.
71 A. TOAFF: “Ebrei spagnoli e marrani nell’Italia del Cinquecento. Una presenza
contestata”, Rassegna Mensile di Israel LVIII/1-2 (enero-agosto 1992), p. 50.
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a los Capitoli de 1524, redactados por el banquero Daniel da Pisa 72. Otros es-
tudiosos han insistido en que los judíos romanos tenían el agravante adicional
de tener problemas de convivencia entre ellos mismos 73. Los sefardíes se esta-
blecieron en Roma a partir de 1496 y, según el estudioso Ariel Toaff, ya en 1501
había tres sinagogas llamadas Scuole: para los judíos aragoneses, catalanes y
castellanos 74. Otro estudioso, Kenneth Stow, discrepa de esta opinión, mante-
niendo que había una sinagoga compartida por castellanos y franceses y otra
de catalanes y aragoneses, y que todas estas sinagogas ocupaban un único edi-
ficio. Más tarde hubo, incluso, según este último, un intento en 1558 de unir
todas en una única sinagoga 75. Aparentemente, en la primera mitad del siglo
XVI, aparte de las sinagogas de origen ibérico en Roma, hubo cinco más 76.
Lo que sí podemos saber, sin embargo, es algo de la naturaleza de esa socie-
dad marginal ubicada en tierra de nadie, entre judaísmo y cristianismo, en la
que los judíos desplazados de origen ibérico evidentemente excedían en núme-
ro a los demás grupos humanos. Hallamos una descripción pintoresca de este
mundo umbroso en La Lozana andaluza, del sacerdote Francisco Delicado, él
mismo de probable extracción judía 77. Atento observador, tenía un deseo casi
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72 K. R. STOW: “Prossimita o distanza: etnicita, sefarditi e assenza di conflitti etnici
nella Roma del sedicesimo secolo”, Rassegna Mensile di Israel LVIII/1-2 (enero-agosto
1992), p. 62.
73 N. PAVONCELLO: “Gli ebrei di origine spagnola a Roma”, Studi Romani 28 (1980), pp.
214-215.
74 A. TOAFF: The Jews in Umbria. III: 1484-1736, Leyden 1994, pp. 186-188.
75 K. R. STOW: “Prossimita o distanza...”, op. cit., pp. 61-74.
76 A. BERLINER mantiene que eran: la scuola Tempio o Keneseth ha-Ikhal, la scuola Nuova
o Kneseith yiré Ad, constituida por judíos italianos, la siciliana o Keneseth Ziziliani, creada
después de la expulsión de Sicilia en 1492, la Sinagoga della Porta en Trastevere, las sinagogas
llamadas dei Quattro Capi y Portaleone, que desaparecieron en 1555 con la creación del ghetto
romano, y la scuola Tedesca para la comunidad alemana, que se hallaba en la scuola Nuova, hasta
1556. Ver su Storia degli ebrei di Roma dall’antichita allo smantellamento del ghetto, Rusconi,
Milano 1992, pp. 150-151. A. ESPOSITO, en cambio, propone las siguientes congregaciones:
la Scuola Tenpio, la Scuola Quattro capi, la Scuola della Porta, la Scuola Nova Italorum y la
sinagoga de Trastevere. Ver su estudio Un’altra Roma. Minoranze nazionali e comunita ebraiche
tra Medioevo e Rinascimento, Editrice “il Calamo”, Roma 1995, p. 258. 
77 Una preciosa muestra de la vida del barrio judío en los años veinte del siglo XVI es
el testimonio literario de F. DELICADO en La Lozana andaluza (Venecia 1528), en el que el
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obsesivo de describir todo cuanto veía 78. Su relato de la primera estancia de la
heroína de su libro en Roma –si la joven es una cortesana o simplemente una
prostituta no queda claro– resulta altamente instructivo. Delicado menciona la
sinagoga de los catalanes además de la de los “tudescos, franceses, y romanes-
cos e italianos”, y cuidadosamente distingue entre catalanes y españoles sin
mencionar sinagoga alguna española en esa fecha (1527). En cuanto a los espa-
ñoles mismos, parecen poco acostumbrados a ver esos: 
romanescos e italianos, que son los más necios judíos que todas otras na-
ciones. Más saben los nuestros españoles que todos, porque hay entre
ellos letrados y ricos y son muy resabidos 79.
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autor retrata la vida y las costumbres de la ciudad eterna en aquellos años a través de una
andaluza, la Lozana, llegada allí. Al preguntar por la presencia de judíos en Roma, la
respuesta nos da una idea de la integración de éstos en el tejido social romano: 
“LOZANA: Decime, señoras, mías, ¿hay aquí judíos? BEATRIZ: Munchos, y amigos
nuestros; si hubiéredes menester algo d’ellos, por amor de nosotras os harán honra
y cortesía. LOZANA: ¿Y tratan con los cristianos? BEATRIZ: Pues ¿no los sentís?’
LOZANA: ¿Y cuáles son? BEATRIZ: Aquellos que llevan aquella señal colorada (F.
DELICADO: La Lozana andaluza, 2ª ed., ed. Bruno Damiani, Clásicos Castalia,
Madrid 1982, p. 55). 
Francisco Delicado menciona por lo menos cinco sinagogas: de catalanes, alemanes,
franceses, italianos y españoles. En una parte de la Lozana andaluza la Lozana pasea con
Rampín, judío, por el barrio judío de Roma: 
“LOZANA: Aquí bien huele, convite se debe hacer, ¡Por mi vida, que huele a porqueta
asada! RAMPÍN: ¿No veis que todos éstos son judíos, y es mañana sábado, que hacen
el adafina? Mira los braseros y las ollas encima. LOZANA: ¡Sí, por vuestra vida! Ellos
sabios en guisar a carbón, que no hay tal comer como lo que se cocina a fuego de
carbón y en olla de tierra. Decíme, ¿qué es aquella casa que tantos entran? RAMPÍN.
Vamos allá y vello hés, Ésta es sinora de catalanes, y ésta de abajo es de mujeres. y
allí son tudescos, y la otra franceses, y éstas de romanescos e italianos, que son los
más necios judíos que todas las otras naciones, que tiran al gentílico y no saben su
ley. Más saben los nuestros españoles que todos, porque hay entre ellos letrados y
ricos y son muy resabidos. Mira allá donde están. ¿Qué os parece? Ésta se lleva la
flor” (Ibídem, pp. 83-84).
78 El libro se publicó primero anónimo en Venecia en 1528. Se cita aquí en la edición
de Bruno M. Damiani, Madrid 1969. Sobre el fondo judío de La Lozana ver F. MÁRQUEZ
VILLANUEVA: “El mundo converso de La Lozana andaluza”, Archivo Hispalense 56/171-
173: Homenaje a José Joaquín Real Díaz, II (1973), pp. 87-97.
79 La Lozana andaluza, op. cit., pp. 83-84.
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Una cuestión a la que Delicado dedica parte de su estudio es el verdadero
caleidoscopio de “cortesanas” españolas y marranas, que estaban instaladas en
barrios de la ciudad entre Pozzo Blanco, el barrio español, Campo dei Fiori y el
distrito judío que por entonces aún no era un ghetto 80. Esas mujeres forman
parte integrante de la atestada población de prostitutas, de las que Delicado
ofrece vívido retrato 81. Destaca también las buenas relaciones que esas mujeres
mantienen tanto con los cristianos como con la baja vida del barrio judío 82. Su
descripción, que aún aguarda a recibir la atención erudita que merece, resulta
valiosísima al estudiar los miembros marginales de la sociedad romana, cuyas
identidades se desdibujaban y estilizaban hasta por fin perderse del todo 83.
La presencia de los desterrados españoles tiene gran peso en esa sociedad
marginal. A la luz de sucesos recientes del mismo tipo, no nos sorprenderemos
de hallar toda una galería de personajes y rostros que no tienen lugar en los épi-
cos relatos de la diáspora sefardí. La mayoría de esa gente desgraciada parece ha-
ber pertenecido, como Lozana misma, a la categoría de los poveri vergognosi.
Avergonzados de su degradación, rehúsan mendigar, pero se sienten con dere-
cho al status social que antes tenían, más aún, en vista de la desdeñosa opinión
que se habían formado de los judíos italianos, tal y como Delicado apunta escru-
pulosamente. No obstante, en opinión de los antiguos residentes tal superioridad
de los recién llegados no era tan axiomática como ellos creían. Tan volátil situa-
ción no podía menos de influir en el proceso que esas actitudes y decisiones ha-
bían promovido. Ignorar aquellas pobres almas agarradas a los bordes del barrio
judío de Roma antes de apartarse de su pueblo para siempre era el resultado de
actitudes de la época no menos que de las circunstancias socio-económicas.
El pontífice Alejandro VI, en el momento de la llegada de los sefardíes les re-
cibió de manera favorable, lo que produjo, a su vez, un aumento de la población
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80 Ibídem, pp. 47-48.
81 “Hay putas apasionadas, putas estregadas, afeitadas, putas esclarecidas, putas
reputadas, reprobadas. Hay putas mozárabes de Zocodover... Hay putas orilladas,
putas devotas y reprochadas de Oriente a Poniente y Setentrión; putas convertidas,
repentidas, putas antes de su madre y después de su tía, putas el día del domingo,
putas que guardan el sábado hasta que han jabonado...” (Ibídem, p. 101).
82 Ibídem, pp. 53-55.
83 Por ejemplo, el bosquejo de una típica ramera romana: “con los cristianos será
cristiana, y con los jodíos, jodía, y con los turcos, turca, y con los hidalgos, hidalga, y con los
ginoveses, ginovesa, y con los franceses, francesa, que para todos tiene salida” (Ibídem, p. 56).
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judía de Roma 84. En realidad, la presencia de judíos españoles se remontaba a
antes de la expulsión, y la bienvenida extendida por el papa valenciano no estu-
vo exenta de problemas, debido a presiones por parte de los Reyes Católicos, y
obedecía, sobre todo, a un interés de índole comercial 85. Tal aumento de la co-
munidad judía de Roma siguió durante el siglo XVI. Según el censo de 1527
había 1.800 judíos en Roma, de los cuales la tercera parte eran de origen espa-
ñol. En la segunda mitad del siglo esta cifra subió a 3.500 86.
Los sucesores del pontífice español, Julio II (Papa entre 1503 y 1513), León
X (Papa entre 1513 y 1521), Clemente VII (Papa entre 1523 y 1534) y Pablo III
(Papa entre 1534 y 1549) continuaron con este trato relativamente benévolo res-
pecto de los judíos en Roma. Todo cambió de rumbo con la llegada al trono de
San Pedro, de Julio III (Papa entre 1550 y 1555). A causa de un pleito entre dos
impresores de textos hebraicos, el pontífice se interesó por el contenido “dañi-
no” del Talmud, y el 12 de agosto de 1553 emitió una bula que exigía que todos
los ejemplares del libro fueran tirados a las llamas 87.
Esta hostilidad contra los judíos alcanzó su nivel más alto, tal vez, con el Pa-
pa Pablo IV (Papa entre 1555 y 1559), autor de la bula Cum nimis absurdum, emi-
tida el 14 de julio de 1551, que estableció la creación de los guetos en los estados
pontificios: los judíos se veían obligados a vivir en calles separadas de las de los
cristianos, tenían que llevar puestos la señal distintiva, un gorro de color ama-
rillo para los hombres y un velo para las mujeres, ningún gueto podía tener más
de una sinagoga y sus actividades económicas se veían seriamente limitadas, al
igual que su trato con cristianos 88. 
Estas condiciones se mitigaron con la llegada del Papa Pío IV (1559 y 1565),
quien anuló algunas de las medidas de su antecesor y, por ejemplo, permitió a
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84 A. BERLINER: Storia degli ebrei di Roma..., op. cit., p. 237.
85 A. TOAFF: “Alessandro VI, Inquisizione, ebrei e marrani. Un pontefice a Roma
dinanzi all’espulsione del 1492”, en P. C. IOLY ZORATTINI (ed.): L’identitá dissimulata.
Giudaizzanti iberici nell’europa cristiana dell’eta moderna, Leo. S. Olschki editore, Florencia
2000, pp. 15-25.
86 Ariel TOAFF: “Los sefardíes en Ferrara y en Italia en el siglo XVI”, en J. M. HASSÁN,
Á. BERENGUER AMADOR (eds.): Introducción a la Biblia de Ferrara. Actas del simposio
internacional sobre la Biblia de Ferrara, Sevilla 25-28 de noviembre de 1991, Madrid 1992, p. 188.
87 A. BERLINER: Storia degli ebrei di Roma..., op. cit., p. 246.
88 Ibídem, pp. 247-248.
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los judíos poseer propiedades y prescindir de llevar puesto el gorro distintivo al
viajar. Pero esta nueva tendencia no duró mucho tiempo. El Papa Pío V (1566
hasta 1572) con su bula del 26 de febrero de 1569, Hebraeorum gens sola quondam
a Dio dileeta, decretó la expulsión de los judíos de todos los territorios de la Igle-
sia, salvo Roma y Ancona, en un plazo de tres meses, obligándoles así a estable-
cerse en el gueto de Roma, en el norte de Italia o en el Imperio Otomano 89.
Su sucesor Gregorio XIII (Papa entre 1572 y 1585) comenzó con unas ini-
ciativas favorables a los judíos, tales como la protección armada del ghetto, la
eliminación del gorro para los mercaderes que tenían que viajar y la admisión,
de nuevo, de judíos al ejercicio del préstamo, pero decretó, al mismo tiempo,
que los judíos tenían que asistir a las predicaciones por lo menos una vez a la
semana en las iglesias, prohibió a los médicos judíos tratar pacientes cristianos
e hizo entrar los tribunales inquisitoriales a los ghettos, para hallar pruebas de
servidumbre cristiana en casas judías y copias del Talmud 90.
La elección de Sixto V (Papa entre 1585 y 1590) significó un periodo de fa-
vor concedido a los judíos: con su bula Christiana pietas del 22 de octubre de
1588, permitió a los judíos vivir en todas las ciudades de los estados pontificios,
construir sinagogas y escuelas, y gozar de derechos civiles, en particular del
ejercicio de la medicina, al igual que cualquier actividad comercial, incluso con-
cediéndoles el derecho de emplear cristianos 91. Estas nuevas medidas significa-
ron la llegada de judíos a los Estados Pontificios, de modo que casi cinco mil
judíos alcanzaron las ciudades de Bolonia, Ravena, Rimini, Fani, Recanati, Pe-
rusa y Viterbo, durante su pontificado 92.
El pontificado de Clemente VIII (Papa desde 1592 hasta 1605) significó un
revés a las condiciones alcanzadas bajo Sixto V. Un mes después de su elección,
con una bula del 28 de febrero de 1592, renovó la prohibición a los judíos de tra-
bajar en el comercio, a menos que se tratara de la compra y venta de objetos usa-
dos, además, en los meses que siguieron negó a los recién convertidos al
cristianismo tener relaciones con sus familiares, y redujo los contactos comercia-
les entre cristianos y judíos. La bula Caeca et obdurata, del 25 febrero de 1593,
nuevamente decretó la expulsión de los judíos de los Estados Pontificios, con la
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89 Ibídem, pp. 253-255.
90 Ibídem, pp. 255-256.
91 Ibídem, pp. 257-258.
92 Ibídem, p. 258.
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excepción de Roma, Ancona y Aviñon, y otra bula del mismo año renovó la
prohibición de la lectura del Talmud 93. El Quinientos terminó con esta nota ne-
gativa con respecto a los judíos en los Estados Pontificios.
Las noticias recogidas, a partir de bibliotecas pertenecientes a judíos sefar-
díes de aquel periodo, demuestran una prevalencia de libros en hebreo, sobre
todo la Biblia, Talmud, libros de oraciones y gramáticas 94. Para sus usos coti-
dianos así como en sus escritos, prevalecen las lenguas de sus países de origen,
pero más tarde, en el siglo XVIII, el italiano predomina incluso en textos litúr-
gicos 95. De todas las localidades de los Estados pontificios, fue Ancona, incor-
porada a ellos en 1532, la que tuvo la comunidad sefardí más importante aparte
de Roma, debido a su papel de puerto, que servía de punto de encuentro entre
Europa y el Levante. Las noticias de una comunidad judía en Ancona se remon-
tan hasta 1300 96. Con la expulsión de los judíos sicilianos, algunos de ellos es-
cogieron Ancona, y en 1510, cuando la mayor parte de la comunidad napolitana
tuvo que salir del reino, un cierto número optó también por esta ciudad 97. En
1532 el cardenal Pietro Accolti (1497-1549) extendió un salvoconducto a los ju-
díos portugueses y españoles, junto a los mercaderes turcos, griegos y levanti-
nos, a pesar de que, incluso en 1530 había noticias de mercaderes portugueses
en la ciudad adriática 98. Sin duda, los judíos portugueses por sus redes de con-
tactos con los mercaderes de la Sublime Puerta eran ya importantes y recono-
cidos por las autoridades eclesiásticas.
En los años treinta hay noticias de vínculos comerciales entre judíos portu-
gueses de Ancona y de Salónica 99. La importancia de esta realidad fue recono-
cida nuevamente cuando, en 1534, el Papa Pablo III aprobó la nominación de un
cónsul para ocuparse de los judíos procedentes del Imperio Otomano, llamados
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93 Ibídem, p. 259.
94 L. MINERVINI: “Llevaron de acá nuestra lengua... Gli usi linguistici degli ebrei
spagnoli in Italia”, Medioevo Romanzo XIX/1-2 (1994), pp. 133-192, esp. p. 137.
95 Ibídem, p. 140.
96 A. MILANO: “Ancona”, Encyclopaedia Judaica I (1971), p. 941.
97 Ibídem.
98 V. BONAZZOLI: “Una identita ricostruita. I Portoghesi ad Ancona dal1530 al 1547”,
Zakhor 5 (2001-2002), pp. 10-11.
99 Ibídem, p. 17.
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levantini, que se establecían en la ciudad, y que escogían su representante 100.
En 1536 a éstos les fue permitida la construcción de una sinagoga en la ciudad
adriática y, más tarde, en 1553, les fueron otorgados los mismos privilegios que
a los llamados ponentini, los judíos que procedían directamente de la Península
Ibérica 101. A través del Papa Julio III, de hecho, se estableció que los judíos le-
vantinos podían residir en la ciudad, integrándose en la comunidad judaica de
Portugal 102.
En 1541, la ciudad, nuevamente, recibió judíos que huían de Nápoles, esta
vez de la expulsión definitiva, y en 1547 se aceptó la llegada a la ciudad de las
Marcas de los marranos y de cualquier mercader judío, sin imponerle la señal
distintiva 103. En 1549 las autoridades de la ciudad les concedieron un permiso
de residencia, para permitir la creación de un banco en manos de judíos portu-
gueses 104. A pesar de estas medidas, la comunidad portuguesa nunca fue com-
pletamente aceptada hasta el reconocimiento oficial de la Universitas
Hebraeorum Lusitanorum por parte del Papa Julio III en 1552 105. Pero la llega-
da al trono de San Pedro del Papa Pablo IV cambió fuertemente la situación y,
de acuerdo con lo establecido en la bula Cum nimis absurdum, un gueto fue crea-
do en Ancona, con la prohibición a sus habitantes de disponer de bienes raíces.
Pero la medida antijudaica más fuerte fue, sin lugar a dudas, la condena y muer-
te en la hoguera de 25 marranos convertidos al judaísmo que persistían fieles a
su nueva fe en junio 1556. Como resultado de este episodio muchos conversos
huyeron a Pesara y a Ferrara, otros, abrazando el cristianismo, fueron condenados
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100 Ibídem.
101 Ibídem, pp. 118-119.
102 L. MINERVINI: “Levaron de acá nuestra lengua...”, op. cit., pp. 133-192, esp. p. 141.
103 A. MILANO: “Ancona...”, op cit., p. 491, y B. RAVID: “A Tale of Three Cities and their
Raison d’Etat: Ancona, Venice, Livorno and the Competition of Jewish Merchants in the
Sixteenth Century”, en A. MEYUHAS GINIO (ed.): Jews, Christians, and Muslims..., op. cit.,
p. 143.
104 V. BONAZZOLI: “Ebrei italiani, portoghesi, levantini sulla piazza commerciale di
Ancona intorno alla meta del Cinquecento”, en G. COZZI (ed.): Gli ebrei e Venezia secoli
XIV-XVIII, Atti del Convegno internazionale organizzato dall’Istituto di storia della societa e
dello stato veneziano della Fondazione Giorgio Cini. Venezia, Isola di San Giorgio Maggiore, 5-
10 giugnio, 1983, Milano 1987, p. 728.
105 V. BONAZZOLI: “Una identita ricostruita...”, op. cit., p. 9.
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a las galeras y consiguieron huir a Malta, donde abjuraron de la fe que les fue
impuesta 106. El acontecimiento indignó a las comunidades judías del Imperio
Otomano hasta tal punto, que debido a la influencia de importantes miembros
de éstas, tales como la célebre Beatriz de Luna, quien, al huir al Imperio Oto-
mano asumió el nombre Doña Gracia Nasí (c. 1510-c. 1569) 107 y su sobrino, el
hombre de negocios Juan Micas, el cual, más tarde, tras su huida al Levante, se
llamó don Yosef Nasí (c. 1524-1579) 108. Ambos eran oriundos de Lisboa, y, tras
un trayecto que pasó por los Países Bajos, Ferrara y Venecia, huyeron a la Su-
blime Puerta, en 1552 y 1554 respectivamente, abrazando el judaísmo y ganan-
do el favor de las autoridades otomanas, quienes consiguieron influir sobre
133
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106 A. MILANO: “Ancona”, Encyclopaedia Judaica 1 (1992), p. 251.
107 La literatura sobre esta gran dama sefardí es extensísima. Vide el estudio clásico de
C. ROTH: The House of Nasí. Doña Gracia, The Jewish Publication Society of America,
Philadelphia 1948, y el trabajo de A. FERNAND-HALPHEN: “Une grande dame juive de la
Renaissance”, La Revue de Paris 5 (1929), pp. 148-165. El estudioso A. DI LEONE LEONI
publica unas noticias hasta entonces desconocidas en “Documenti e notizie sulle famiglie
Benvenisti e Nassi a Ferrara”, Rassegna Mensile di Israel LXIII/1-2 (enero-agosto 1992),
pp. 111-125. Un estudio fundamental sobre los años pasados en Italia tanto por Doña
Gracia como por Juan Méndes es, sin lugar a dudas, la contribución fundamental de los
estudiosos H. PRINS SALOMON y A. DI LEONE LEONI: “Mendes, Benveniste, de Luna,
Micas, Nasci. The State of the Art (1532-1558)”, The Jewish Quarterly Review LXXXVIII/
3-4 (enero-abril 1998), pp. 135-211. Otras contribuciones importantes son: A. AELION
BROOKS: The woman who defied kings. The life and times of Doña Gracia Nasí - A Jewish
Leader during the Renaissance, Paragon House, St. Paul (Minnesota) 2002; Mª G.
MUZZARELLI: “Beatrice de Luna, vedova Mendes, alias Donna Gracia Nasí: un’ebrea
influente (1510-1569 ca.)”, en O. NICCOLI (ed.): Rinascimento al femminile, Editori Laterza,
Bari 1991, pp. 83-116; A. DAVID: “New Jewish sources on the history of the members of the
Nasí-Mendes family in Italy and Constantinople”, Henoch XX/2 (octubre 1998), pp. 179-
188; M. ORFALI: “Doña Gracia Mendes and the Ragusan Republic. The successful use of
economic institutions in Sixteenth century commerce”, en E. HOROWITZ, M. ORFALI
(eds.): The Mediterranean and the Jews. Society, Culture and Economy in Early Modern Times,
Bar-Ilan University Press, Ramat-Gan 2002, pp. 175-202.
108 Sobre esta figura también la bibliografía es amplísima. Hay unos estudios biográficos
consagrados y ahora clásicos como el de C. ROTH: The House of Nasi. The Duke of Naxos,
The Jewish Publication Society of America, Philadelphia 1948; C. ROTH: “Yosef Nasí”,
Encyclopaedia Judaica 12, pp. 839-839; A. GALANTÉ: Don Yosef Nasí, duc de Naxos. D’apres
de Nouveaux Documents, Fratelli Haim, Constantinopla (s.d.); P. GRUNEBAUM-BALLIN:
Joseph Naci Duc de Naxos, Mouton, París-La Haya 1968.
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ellos para decretar un bloqueo comercial al puerto de Ancona por parte de los
puertos del Imperio, que empezó en julio del 1556 y duró ocho meses. Tal
bloqueo, que había sido condenado por los levantinos que vivían en Ancona
tuvo unos efectos económicos devastadores para los Estados Pontificios, has-
ta tal gravedad que, incluso los judíos que habitaban en ellos, pidieron que lo
levantasen 109.
Esta política benefició durante algunos años al puerto de Pesaro, entonces ba-
jo el ducado de Urbino. Desde 1548 mercaderes judíos ibéricos pasaban por la
ciudad, aunque fue solamente en 1552, cuando un grupo de sefardíes pudo resi-
dir en la ciudad portuaria, gracias al duque Guidobaldo della Rovere II (1514-
1574) 110. Tras la represión de Pablo IV; los portugueses de Pesaro mandaron
representantes al Imperio Otomano, para promover el bloqueo del puerto de An-
cona por parte de los mercaderes portugueses afincados en el levante, queriendo,
al mismo tiempo, hacer del puerto uno de los más importantes del mar Adriáti-
co, en detrimento de Ancona 111. Un caso emblemático del paso de los cristianos
nuevos residentes en Ancona hacia Pesaro fue el del gran médico y filósofo ma-
rrano portugués Joao Rodrigues de Castelo Branco, más conocido como Amato
Lusitano (1511-1568), quien, entre 1547 y 1556, había escogido vivir en Ancona,
aunque con algunos desplazamientos a Roma, donde incluso se ocupó en varias
ocasiones del Papa Julio III, así como a Toscana. Fue allí donde concluyó su ter-
cera y cuarta Centuria en 1552, y en 1553 comenzó la quinta 112. Éste también
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109 Ibídem, p. 252; P. GRUNEBAUM-BALLIN: “Un épisode de l’histoire des juifs
d’Ancone”, Revue des Études Juives tomo 28 (1894), pp. 142-146.
110 A. DI LEONE LEONI: “Manuel Lopez Bichacho, a XVIth Century Leader of the
Portuguese Nation in Antwerp and in Pesaro”, Sefarad 59/1 (1999), pp. 88-89.
111 D. KAUFMANN: “Die Marranen von Pesara und die Repressalien der levantinischen
Juden in Ancona”, en M. BRANN (ed.): Gesammelte Schriften, II, Kommissions-Verlag von
J. Kauffmann, Frankfurt 1910, pp. 285-291; “A letter from the community of Pesara to Don
Yosef Nasí”, The Jewish Quarterly Review IV (1882), pp. 509-512; “Les marranes de Pesaro
et les représailles des juifs levantins contra la ville d’Ancone”, Revue des Études Juives 16
(1888), pp. 61-72.
112 El estudio biográfico general más general sobre la vida, los contextos y la obra de
Amato Lusitano sigue siendo la monografía de M. LEMOS: Amato Lusitano. A sua vida e a
sua obra, Eduardo Tavares Martins, Porto 1907. Sobre los años del humanista portugués
transcurridos en Ancona, ver el estudio de M. SANTORO: Amato Lusitano ed Ancona,
Instituto Nacional de Investigaçao Científica, Coimbra 1991.
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huyó a Pesara en 1556 donde vivió hasta marzo de 1558, cuando, bajo las pre-
siones del Papa, el duque de Urbino expulsó a los marranos del ducado 113.
LA DIÁSPORA CONVERSA: LOS “PORTUGUESES”
Entre los desterrados que probablemente se quedaron en Italia definitiva-
mente, tenemos que contar como ya hemos visto, un cierto número de judíos
conversos 114. Es verdad que en Italia ya antes de 1492, se encontraban “nuevos
cristianos” y había unos casos de españoles que al llegar a Italia eran judíos y
luego pasaban al cristianismo. Pero también en este caso el fenómeno parece no-
tablemente más evidente entre finales de siglo XV y principios de siglo XVI. 
Este fenómeno puede ser explicado de dos maneras, además del cansancio a
causa de las penas sufridas. La primera hipótesis es que el judío ibérico, aunque
hubiese llegado a Italia muy convencido, se sintió aislado por la escasez del he-
braísmo italiano y entonces se rindió delante de las lisonjas, si podemos llamar-
las de esta manera, de la sociedad cristiana. Sobre este propósito destaca el caso
de un médico judío originario de Toledo, el maestro Samuele, que trabajó en
Lucca durante varios años, guardando su identidad de “no cristiano”, que al fi-
nal se convirtió y se casó en la ciudad, a lo mejor porque a principios del siglo
XVI el asentamiento judío en Lucca era casi inexistente. La segunda hipótesis,
que está relacionada con la primera, es que escaparon de los dominios españo-
les no sólo los judíos ya convertidos al cristianismo (los “marranos” acogidos
muchas veces peor que los judíos, porque se sospechaba que hubiesen cambia-
do de religión no sinceramente), sino también los judíos, que querían conver-
tirse, pero no en la Península Ibérica, donde eventualmente habrían guardado
públicamente la “mancha” del origen judío.
Solamente fuera de la patria de origen (a lo mejor ya durante su viaje, como
se puede deducir del ejemplo de las dos viudas desembarcadas en Pisa en agosto
del año 1493 y obligadas a trabajar como sirvientes) y sobre todo en Italia, don-
de todavía se consideraba la conversión de los judíos como hecho religiosamente
edificante, el cambio al cristianismo podía dar a los que no creían firmemente en
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113 A. DI LEONE LEONI: “Manuel Lopez Bichacho...”, op. cit., pp. 92-93.
114 Sobre la cuestión del marranismo destaca la obra de B. NETANYAHU: Los marranos
españoles según las fuentes hebreas de la época (siglos XIV-XVI), Valladolid 2001. Ver también
D. M. GITLITZ: Secreto y engaño. La religión de los Criptojudíos, Salamanca 2003.
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la religión de sus padres, todas las garantías por lo menos de una vida tranquila,
aunque no por el mantenimiento de su status social.
El converso, de hecho, nunca fue una víctima del descrédito en las ciudades
italianas, cosa que ocurría en cambio en sus tierras de origen, y también en es-
te caso, la razón, no única, de la diferencia, respecto por ejemplo a la Penínsu-
la Ibérica, parece estar en la condición de la minoría débil y aislada que
caracterizaba a los judíos italianos. Para los prófugos sefarditas la elección de la
conversión, como la elección de seguir su camino hacia tierras más hospitala-
rias, dependió entonces sustancialmente de las características estructurales de
la sociedad italiana y del asentamiento judío, según como se había desarrollado
en España. En realidad los problemas fueron también de “coyuntura”. Admi-
tiendo que escapando de la Península Ibérica se podía tener una esperanza de
un asentamiento estable en Italia, no hubo ninguna época peor que aquella en
la que los prófugos tuvieron que empezar su viaje.
Este fenómeno se vio agravado por la llegada de los marranos portugueses 115.
Como ya sabemos en 1492 Portugal sirvió de tierra de acogida para los judíos
españoles. Sin embargo, cinco años más tarde, los judíos españoles refugiados
allí padecieron los efectos de otro edicto, esta vez portugués. Tras el decreto de
la conversión forzada de finales de 1496, en mayo de 1497, el Rey D. Manuel I
proclamó que los judíos que abrazaran la fe judía en vez de escoger el exilio, no
estarían sometidos a averiguaciones acerca de sus prácticas religiosas durante
veinte años. Se trata de una promesa que ha sido llamada la carta magna de los
cristianos nuevos que se quedaron en el país 116. En abril de 1499, D. Manuel
prohibió a los cristianos nuevos salir de Portugal con sus familias, a lo que si-
guió una serie de incidentes antijudaicos, que culminaron en el año 1506 con
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115 Hay, a la disposición del estudioso, numerosos trabajos sobre el tema, algunos de
ellos ya clásicos. Un estudio pionero fue el de J. L. de AZEVEDO: História dos Cristaos Novos
Portugueses, 2ª ed., Lisboa 1975. Habría que mencionar el trabajo de C. ROTH, novedoso en
su momento aunque actualmente bastante superado, A History of the Marranos, The Jewish
Publication Society of America, Philadelphia 1941. Imprescindible resulta aún el artículo de
I. S. RÉVAH: “Les Marranes”, Revue des Études Juives 3ª serie, 1/CXVIII (1959-1960), pp.
29-77.
116 Mª J. P. FERRO TAVARES: Judaísmo e lnquisiçao-Estudos, Lisboa 1987, p. 116. El
estudio clásico sobre la política real de aquellos años y del establecimiento de la Inquisición
en Portugal es el de A. HERCULANO: História da origem e estabelecimento da Inquisiçao em
Portugal, 3 vols., ed. de Vitorino Nemésio y António C. Lucas, introd. Jorge Borges de
Macedo, Lisboa 1975.
5 Suárez  3/2/10  16:49  Página 136
una terrible matanza de más de mil cristianos nuevos en Lisboa. El aconteci-
miento incitó al rey a dejar salir a los cristianos nuevos en 1507, con sus fami-
lias y sus bienes, siempre y cuando se fueran en barcos portugueses, decretando,
además, una amnistía general para todos los cristianos nuevos que habían sali-
do del país de manera ilegal y, permitiendo que, quienes lo desearan, pudieran
volver más adelante 117. Mientras que en 1512 renovó su decreto de 1497, res-
pecto de la no interferencia del estado en cuestiones de prácticas religiosas de
los cristianos nuevos, constató que la conversión forzada había sido en gran par-
te un fracaso y, en 1515, encomendó a su embajador en Roma, el obispo de Vi-
seu, D. Miguel da Silva (embajador en Roma entre 1515 y 1525) la tarea de
establecer la Inquisición en Portugal 118.
Pero D. Manuel nunca llegó a establecer la Inquisición en Portugal; fue obra
de su sucesor Juan III, quien asumió el trono en 1521. Éste reiteró la ley de su
padre de 1522, extendiendo el periodo en que los cristianos nuevos estarían
exentos de cualquier indagación acerca de su pasado religioso, durante dieciséis
años. Tres años más tarde, permitió la salida de cristianos nuevos del Reino, y la
venta de sus bienes raíces. Al mismo tiempo, el monarca, se dedicó a espiar a los
cristianos nuevos y preocupado por noticias de las tendencias judaizantes de
muchos de ellos, empezó a sentar las bases de la Inquisición en Portugal 119. A
los ojos del monarca, el criptojudaísmo era la herejía más importante, entre va-
rias que exigían una herramienta para su extirpación.
Tal herramienta era la Inquisición y a través del embajador portugués en
Roma, Brás Neto, Juan III trabajaba para el establecimiento en Portugal del tri-
bunal, que sería independiente a la vez de las autoridades civiles y diocesanas.
Años más tarde, D. Miguel da Silva se enemistó con el soberano portugués y
tuvo que huir a Roma, convirtiéndose en uno de los enemigos más acérrimos de
la Inquisición. El tribunal dio el primer gran paso hacia su creación con la bula
del 17 de diciembre de 1531, del Papa Clemente VII, Cum ad nihil magis. Este
Papa nombró al primer inquisidor portugués y estableció sus funciones, entre
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117 Sobre la matanza y su repercusión en la política de Don Manuel, ver el artículo de
Y. HAYIM YERUSHALMI: “Le massacre de Lisbonne en 1506 et l’image du roi dans le Shebet
Yehudah”, en Sefardica. Essais sur l’histoire des juifs, des marranes et des nouveaux-chrétiens
d’origine hispano-portugaise, Chandeigne, Paris 1998, pp. 37-173.
118 G. MARCOCCI: I custodi dell’ortodossia. Inquisizione e chiesa nel Portogallo del Cinquecento,
Roma 2004, pp. 40-41.
119 Ibídem, pp. 42-43.
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las cuales figuraba, como la más importante, combatir el criptojudaísmo y el re-
torno al judaísmo por parte de hijos de conversos; pero el inquisidor renunció
poco tiempo después al cargo, incluso antes de asumir sus funciones, impidien-
do que se introdujera de verdad la institución 120. En 1532, el rey emitió un de-
creto que impedía que los cristianos nuevos pudieran emigrar o vender su
propiedad sin su permiso, bajo la amenaza de pena de muerte o confiscación de
sus bienes, con la justificación de que había que evitar que éstos huyeran a pa-
íses musulmanes, beneficiando así a los enemigos de la cristiandad 121.
Un periodo de alivio se produjo en 1533, con la bula Sempiterno Regi del
mismo Papa, que concedía un perdón a los cristianos nuevos, sobre todo en el
caso de los que fueron convertidos a la fuerza, y suspendió la Inquisición 122. Es
preciso, en este punto, hablar de los esfuerzos incansables durante estos años,
por parte de los procuradores de los cristianos nuevos en Roma, para obstacu-
lizar y paralizar el funcionamiento de la maquinaria de la Inquisición en Portu-
gal. Gracias a éstos, que invirtieron grandes sumas de dinero y tiempo en estas
tentativas, la introducción de la Inquisición fue postergada y mitigada 123. Tras
años de iniciativas diplomáticas, Juan III consiguió, finalmente, el estableci-
miento de la Inquisición en Portugal en 1536, por parte del sucesor de Clemen-
te VII, Pablo III. Aún tardaría en instaurarse como Inquisición moderna, basada
en el modelo español, libre de injerencias por parte del nuncio, en 1547 124.
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120 El primer Inquisidor general fue el Franciscano Frei Diogo da Silva. La bula fue
publicada el 17 de diciembre de 1531. En aquella bula el Inquisidor general tenía que
compartir sus competencias con los obispos. Ibídem, p. 49.
121 A. DI LEONE LEONI: La nazione ebraica spagnola e portoghese..., op. cit., p. 83.
122 La bula se publicó el 7 de abril de 1533. Entre las medidas que dicha bula estableció
está la anulación de todos los procesos en curso, impuso al nuncio ordenar a todas las
diócesis ofrecer la reconciliación para los crímenes de herejía, apostasía, blasfemia o
relapsos, tras una abjuración secreta, en un plazo de tres meses. G. MARCOCCI: I custodi
dell’ortodossia..., op. cit., p. 49.
123 Hasta ahora los procuradores de los cristianos nuevos de Roma no han recibido
ningún estudio sistemático aparte las páginas dedicadas a ellos por A. HERCULANO: História
da origem e estabelecimento da Inquisiçao..., op. cit.
124 El 23 de mayo de 1536 el Papa emitió una bula, Cum ad nihil magis, reiterando,
esencialmente, lo que Clemente VII había establecido en su bula de 1531, que llevaba el mismo
nombre, pero permitiendo que los obispos de Coimbra, Lamego y Ceuta fueran nombrados
inquisidores generales y dio la libertad al rey Juan III de nombrar un cuarto inquisidor general.
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Antes de esa fecha la Inquisición portuguesa estaba ya actuando. El 20 de sep-
tiembre de 1540 se celebró el primer auto de fe en Lisboa y, entre 1541 y 1542,
se establecieron tribunales en Lisboa, Évora, Coimbra, Lamego, Tomar y Opor-
to 125. En 1558, las competencias de la Inquisición se extendieron a las colonias
portuguesas, con un tribunal que se ocupaba de las colonias africanas, en el océa-
no Índico, Asia y el Nuevo Mundo 126. Desde los primeros años de su instaura-
ción, el judaísmo y el criptojudaísmo fueron la preocupación mayor para la
Inquisición y, entre 1537 y 1550, en Évora, por ejemplo, los delitos que tenían
que ver con judaizantes constituían el 71% de las condenas de la Inquisición,
mientras que entre 1540 y 1562, en el tribunal de Lisboa, constituían el 81% 127.
Ya en 1536, con la creación oficial de la Inquisición, y con la publicación del Mo-
nitório, se establecieron cuáles eran las prácticas y las creencias asociadas con la
fe judía que se habían de denunciar al tribunal: observación del Shabat, llevar ro-
pa limpia y joyas durante las fiestas judías, la limpieza delante de las casas los
viernes, la preparación de la comida el viernes para el sábado, matanza de los ani-
males a la manera judía, el hecho de no consumir carne de cerdo u otros alimen-
tos prohibidos por la religión judía, practicar los ayunos típicos de las fiestas
judías, al igual que la celebración de la Pascua judía, la práctica de la circuncisión
y la bendición a los hijos sin hacer la señal de la cruz 128. Cualquiera de estas ma-
nifestaciones de pertenencia a la religión judía podía valer la condena de la In-
quisición; lo que provocó el aumento de la práctica clandestina de la fe mosaica.
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Extendió, además, el cargo de inquisidor a letrados, clérigos, maestros en teología,
licenciados o bachilleres en derecho romano o canónico siempre que fueran mayores de
treinta años. La bula estableció la existencia de un inquisidor general pero los condenados
podían apelar sus sentencias al nuncio pontificio en Lisboa. Al mismo tiempo, los cristianos
nuevos podían seguir aprovechándose de las promesas mantenidas desde 1497, para que no
se averiguase acerca de sus prácticas religiosas. El 23 de mayo de 1547, Pablo III emitió la
bula Meditatio cordis que sentó definitivamente las bases para la Inquisición en su acepción
moderna en Portugal; se convirtió en la máxima autoridad civil y religiosa en el país. G.
MARCOCCI: I custodi dell’ortodossia..., op. cit., pp. 58-86.
125 A. HERCULANO: História da origem e estabelecimento da Inquisiçao..., op. cit., pp. 11-
12.
126 R. ROWLAND: “L’Inquisizione portoghese e gli ebrei”, en M. LUZZATI (ed.):
L’Inquisizione e gli ebrei in Italia, Bari 1994, p. 52.
127 Ibídem, p. 55.
128 Ibídem, p. 59.
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Este creciente empeoramiento de las condiciones de los conversos en Portu-
gal hizo que muchos escogieran la huida. El papel jugado por éstos en la econo-
mía portuguesa fue, incluso, reconocido por el mismo Juan III, quien declaró
que constituían la parte más útil de la población portuguesa, en gran medida
gracias a su actividad en el comercio de piedras preciosas, azúcar, seda y otros
productos que venían de las colonias 129. Pese a las crecientes amenazas por par-
te del soberano portugués, el periodo entre 1497 y 1536 vio la consolidación de
la cultura y la identidad de los marranos en el suelo luso, y éstos entraron en
campos profesionales tan dispares como las finanzas, el comercio y las activida-
des artesanales. Esta presencia creció de manera notable en el Quinientos, de
manera que, la designación homens de negócios, llegaría a tener la connotación
de cristiano nuevo. El peso de éstos en el comercio internacional aumentó sobre
todo con la incorporación de Portugal a la monarquía española y, por consi-
guiente, el Imperio Español, en 1580 130.
EL EXILIO PRECARIO EN FERRARA
La expulsión de los judíos de Nápoles en 1541 significó para los sefardíes un
nuevo exilio, que les esparció por Italia y hasta los dominios de la Sublime Puer-
ta. Mientras que, al escoger permanecer en Italia para muchos de ellos la opción
fue la del asentamiento en los Estados pontificios, otros, como Samuel Abravanel,
su mujer Benvenida y su familia, se radicaron en Ferrara, donde el duque estense
Hércules II (marqués de la casa de Este y duque de Ferrara entre 1534 y 1559)
les había ofrecido ya un salvoconducto, incluso antes de la expulsión, y donde
fueron recibidos y tratados como judíos napolitanos 131. Ya un predecesor suyo,
Hércules I (duque de Ferrara entre 1471 y 1505), había demostrado una actitud
abierta con respecto a aquellos, aceptando la llegada y asentamiento de algunos
prófugos españoles en 1492, quienes llegaron a constituir una comunidad judía
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129 A. DI LEONE LEONI: La nazione ebraica spagnola e portoghese..., op. cit., p. 87.
130 I. S. RÉVAH: “Les Marranes...”, op. cit., pp. 29-77, en concreto pp. 36-37.
131 A. DI LEONE LEONI: “Nuove notizie sugli Abravanel”, Zakhor 1 (1997), pp. 153-156.
Para un estudio de la familia Abravanel y la Mendes/Nasí ver el trabajo de R. SEGRE:
“Sephardic Refugees in Ferrara: Two Notable Familias”, en B. R. GAMPEL (ed.): Crisis and
Creativity in the Sephardic World 1391-1648, Columbia University Press, New York 1997,
págs. 164-185.
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independiente de la de los judíos italianos 132. Años después, en 1505, aceptó la
entrada de sefardíes que habitaban en Génova, tras la expulsión de los judíos de
aquella localidad, a condición de que no practicasen la usura 133. En 1520 las
puertas del ducado de los Este se abrieron también a los judíos alemanes, aun-
que estuvieron equiparados a los judíos italianos según la legislación estense 134.
Mientras que a los judíos ibéricos les fue concedido el ejercicio de cualquier ti-
po de arte, a los italianos en general les estaba prohibido cualquier tipo de acti-
vidad de tipo profesional 135. La condición singular de estos judíos en el ducado
queda demostrada por el hecho de que, después de 1530, Hércules II permitió
la apertura de un banco por parte de un judío portugués y, en 1550, el duque
extendió la invitación a los judíos y portugueses en general 136. Tres años des-
pués aceptó la entrada al ducado de cualquier marrano que quisiera abrazar
abiertamente la fe judía.
La importancia del papel de los judíos sefardíes fue reconocida hasta tal
punto que, entre febrero del 1538 y la primavera de 1539, Hércules II mandó a
su representante, Gerolamo Maretta, a Amberes, París y Londres para invitar a
los cristianos nuevos de aquellas localidades a radicarse en la ciudad, con el ali-
ciente de poder abrazar el judaísmo sin temor a represalias 137. De hecho, entre
1538 y 1548 muchos de éstos alcanzaron Ferrara para disfrutar de las condicio-
nes que les fueron ofrecidas. Esta inmigración aumentó con la expulsión de los
141
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132 A. DI LEONE LEONI: La nazione ebraica spagnola e portoghese..., op. cit., p. 149.
133 R. BONFIL: “Ferrara: un puerto seguro y apacible para la diáspora sefardí”, en H.
MÉCHOULAN (ed.): Historia de una diáspora. Los judíos de España (1492-1992), pról. Edgar
Morin, Trotta, Madrid 1993, p. 292.
134 R. SEGRE: “Sephardic Settlements... A Historical and Geographical survey...”, op.
cit., p. 124.
135 A. DI LEONE LEONI: “La posizione giuridica degli ebrei italiani, tedeschi, spagnoli e
portoghesi negli stati estensi nel Cinquecento”, en Gli ebrei a Cento e Pieve di Cento fra
medioevo ed eta moderna. Atti del convegno di studi storici. Cento, 22 aprile 1993, Cento 1994,
pp. 54-55.
136 R. SEGRE: “Sephardic Settlements... A Historical and Geographical survey...”, op.
cit., p. 125.
137 A. DI LEONE LEONI: “La diplomazia estense e l’immigrazione dei cristiani nuovi a
Ferrara al tempo di Ercole II”, NRS LXXVIII, fasc. II (mayo-agosto 1994), pp. 293-326;
“Alcuni esempi di quotidiana imprenditorialita tra Ferrara, Ancona e Venezia nel XVI
secolo”, Zakhor 4 (2000), pp. 58-72.
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cristianos nuevos que habían llegado a los Países Bajos en los últimos años, de-
cretada por Carlos V en el verano de 1549 138. El Emperador Carlos V les había
otorgado el permiso de establecerse en Amberes en 1537 y 1542, ofreciéndoles
la impunidad por los crímenes cometidos en Portugal. Al mismo tiempo, a partir
de diciembre de 1540, junto con su hermana la gobernadora de Flandes, María
de Hungría (1505-1558) desató una persecución sistemática de los judaizantes 139.
En 1542 se estipuló que la invitación se extendía tan sólo a los cristianos nue-
vos, quienes sinceramente practicaban la fe cristiana y, más tarde, en los años
1549-1550 se eliminó del todo 140. Algunos de los que quedaron en Amberes,
contaron con el apoyo del cónsul portugués y el magistrado de Amberes y, de
hecho, no fueron perseguidos. Otros, en cambio, huyeron, escogiendo tierras
más acogedoras. Ferrara, con un soberano que se había declarado defensor de
los marranos, y con su promesa de dejarles volver al judaísmo, sin lugar a du-
das, constituía una meta atrayente.
La llegada del éxodo de cristianos nuevos a Ferrara no estuvo exenta de
problemas. Tras unos casos de peste hallados entre los recién llegados, el 14
de septiembre de 1549 se declaró la expulsión de los cristianos nuevos, los cua-
les habían llegado a la ciudad en los últimos cuatro meses 141. Seguidamente,
por la presión de importantes miembros de la comunidad portuguesa y, sobre
todo, por el reconocimiento de su importancia para la economía del ducado, al
proclamarse el fin de la epidemia, el 3 de febrero de 1550, los cristianos nue-
vos expulsados fueron admitidos de nuevo en Ferrara. El día antes, de hecho,
el ducado extendió un salvoconducto a los judíos ibéricos, que explícitamente
se negaba a reconocer la validez de la conversión forzada de 1496, insistiendo
sobre la libertad de culto para personas que eran, de hecho, sólo formalmen-
te cristianos, pero realmente judíos 142. En el ducado hallaron la misma hospi-
talidad algunos marranos que huían de la persecución imperial de Milán en
142
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138 A. DI LEONE LEONI: “La nazion portughesa corteggiata, privilegiata, espulsa e
riammessa a Ferrara (1538-1550)”, Italia. Studi e Ricerche sulla Storia la Cultura e la
Letteratura degli Ebrei d’Italia XIII-XV (2001), p. 229.
139 E. GINSBURGER: “Marie de Hongrie, Charles-Quint, les veuves Mendes et les Néo-
Chrétiens”, Revue des Études Juives LXXXIX/177-178 (1930), pp. 179-192.
140 I. S. RÉVAH: “Les Marranes...”, op. cit., p. 63.
141 Ibídem, pp. 29-32.
142 Ibídem, p. 39.
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1540 143. Más tarde, el ducado seguiría la misma política con los judíos expul-
sados de los Estados Pontificios en 1569 144.
En la mitad del siglo XVI, Ferrara se convirtió en una suerte de oasis de la vi-
da sefardí en Italia, y en el punto de encuentro principal durante el pasaje de los
cristianos nuevos, desde la Península Ibérica hasta el Levante 145. A mitad del si-
glo XVI fue un centro importante para la impresión de la producción literaria
destinada a las comunidades sefardíes, sobre todo, para textos destinados a lecto-
res marranos que abrazaban el judaísmo. La impresión de libros en lengua hebrea
en Ferrara no comenzó con la llegada de los sefardíes. Desde 1477 existía una im-
prenta que imprimía libros en hebreo y otra que comenzó en 1551 146. El momen-
to culminante para la vida cultural sefardí en Ferrara fue, sin lugar a dudas, la
publicación en 1553 de la famosa Biblia de Ferrara, una traducción en lengua es-
pañola del canon bíblico judío, cuyo título rezaba: Biblia en lengua española tradu-
zida palabra por palabra dela verdad hebrayca por muy excelentes letrados vista y
examinada por el officio dela Inquisición 147, de la cual nos han llegado ejemplares
dedicados a Hércules II, y datados según el año cristiano el primero de marzo de
1553, y otros dedicados a Doña Gracia Nasí, datados al modo judío el 14 de Adar
de 5313 148. Ateniéndonos a las respectivas portadas, el trabajo de la edición de la
Biblia estuvo, respectivamente, en manos de Jerónimo de Vargas y Duarte Pinel en
los ejemplares “cristianos” dedicados a Hércules II, y de Yom Tob Atías y Abraham
Usque en los ejemplares “judíos” dedicados a Doña Gracia 149. El estado actual de
143
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143 A. DI LEONE LEONI: “La posizione giuridica degli ebrei italiani, tedeschi, spagnoli e
portoghesi negli stati estensi nel Cinquecento”, en Gli ebrei a Cento..., op. cit., pp. 313-314.
144 A. CARLEBACH: “Ferrara”, Encyclopaedia Judaica 6 (1971), p. 1231.
145 A. TOAFF: “Los sefardíes en Ferrara...”, op. cit., pp. 193-194.
146 C. ROTH: “The Marrano Press at Ferrara, 1552-1555”, The Modern Language
Review XXXVIII (1943), p. 307.
147 Biblia en lengua española traduzida palabra por palabra dela verdad hebrayca por muy
excelentes letrados vista y examinada por el officio dela Inquisición, Con privilegio del
yllustrissimo seños Duque de Ferrara, 1553.
148 J. M. HASSÁN: “Dos introducciones de la Biblia de Ferrara”, en J. M. HASSÁN, Á.
BERENGUER AMADOR (eds.): Introducción a la Biblia de Ferrara..., op. cit., pp. 13-66.
149 Sobre el trasfondo de la publicación de la Biblia y la actividad de la imprenta de
Usque destaca la contribución de R. SEGRE: “Contribución documental a la historia de la
imprenta Usque y de su edición de la Biblia”, en J. M. HASSÁN, Á. BERENGUER AMADOR
(eds.): Introducción a la Biblia de Ferrara..., op. cit., pp. 205-226.
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la investigación aboga por hacer de Jerónimo de Vargas el que apoyó la edición
económicamente mientras que Duarte Pinel fue su editor. De hecho, durante mu-
cho tiempo se ha supuesto, que Yom Tob Atias y Jerónimo Vargas fueron la mis-
ma persona, pero recientemente, gracias al hallazgo del investigador italiano Aron
di Leone Leoni, parece que Yom Tob Atías era el padre de Abraham Usque y su
representante legal, siendo los dos de origen portugués 150. Destinada a los marra-
nos que volvían a la fe de sus ancestros y que, en la mayoría de los casos, descono-
cían la lengua hebrea, el libro es un documento fundamental de la producción
literaria sefardí, y parece que el papel jugado por Usque en la elaboración de la
obra fue mayor que el de simple impresor y que participó de manera activa 151.
Otro documento de fundamental importancia que salió de la imprenta de
Abraham Usque, destinado a marranos que se convirtieron al judaísmo, fue la
obra pastoril y apologética del judío portugués, Samuel Usque 152, la Conso-
laçam as tribulaçoens de Israel (Ferrara 1553), dedicada a Doña Gracia Nasí 153,
Es preciso, en este momento, destacar la importancia de esta dama marrana y su
familia para el mecenazgo cultural en Ferrara, durante su estancia allí, entre los
marranos 154. La justificación del uso del portugués y no del español demuestra
144
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150 A. DI LEONE LEONI: “New Information on Yom Tob Atias (alias Álvaro Vargas), co-
publisher of the Ferrara Bible”, Sefarad 57/2 (1997), pp. 271-276.
151 A. DI LEONE LEONI: “A hitherto unknown edition of the Spanish Psalter by
Abraham Usque (Ferrara 1554)”, Sefarad 61/1 (2001), p. 131.
152 De la vida de Samuel Usque sabemos muy poco. Nació en Portugal, donde vivió
como cristiano nuevo posiblemente hasta el establecimiento de la Inquisición en 1536. Se
afincó de manera más o menos estable en Ferrara en 1546, después de haber vivido en
Ancona, donde jugaba un papel importante en el comercio internacional. Algunos
estudiosos le han atribuido un grado de parentesco con Abraham Usque el impresor.
Recientemente ha salido a la luz que Samuel Usque trabajó durante algún tempo para Doña
Gracia Nasí en Ancona. Ver la contribución de Mª T. GUERRINI: “New Documents on
Samuel Usque the author of the Consolaçam as tribulaçoens de Israel”, Sefarad, 61/1 (2001),
pp. 83-89.
153 Consolaçam as tribulaçoens de Israel. Composto por Samuel Usque. Empresso en Fermra
en casa de Abraham, aben Usque 5313. Da criaçam, 17 de Setembro, Ferrara, 1553. Ver la
reciente edición que presenta el texto de Ferrara 1553 en versión facsimilar con estudios de
Yosef Hayim Yerushalmi y Jose V. de Pina Martins, Fundaçao Calouste Gulbenkian, Lisboa
1989. La dedicatoria aparece en el fol. IIr-v.
154 M. BATAILLON: “Alonso Núñez de Reinoso et les marranes portugais en ltalie”,
Miscelánea de estudos em honra do Prof. Hernani Cidade, Publicaçoes da facultade de Letras
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hasta que punto, a mediados del siglo XVI, la lengua portuguesa se había con-
vertido ya en la lengua de expresión natural de la población ibérica en la ciudad
estense, la mayor parte de origen portugués 155. Los mismos dos editores sefar-
díes publicaron otros diez libros entre 1552 y 1555, entre ellos, libros de oracio-
nes tanto en español como en portugués 156.
Aparte de estos libros abiertamente judíos, Usque publicó la novela pastoril
Hystoria de Menina e Moça de Bernardim Ribeiro 157. El libro ha sido diversa-
mente interpretado, atribuyéndole algunos un sentido oculto judaico 158. La
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da Universidade de Lisboa, Lisboa 1957, pp. 1-21; E. ASENCIO: “Alonso Núñez de Reinoso
‘gitano peregrino’ y su égloga Baltea”, en Estudios portugueses, Fundaçao Calouste
Gulbenkian, París 1974, pp. 123-144; C. HUBBARD ROSE: Alonso Nuñez de Reinoso: The
lament of a Sixteentb-Century Exile, Associated University Presses, Canbury (New Jersey)
1971, pp. 45-60.
155 En el prólogo a la Consolaçao as tribulaçoes de Israel, Usque escribe: 
“Alguns Señores quiserom dizer antes que soubesem a minha razam, que fora milhor aver
composto em lingoa castelhana, mas eu creo que nisso errey, por que sendo o meu principal
yntento falarcom Portugheses e representando a memoria deste nosso desterro buscarlhe per
muitos meos e 1ongo rodeo, algum alivio dos trabalhos que nelle passamos, deconveniente era
fugir da lingua que mamey e buscar outra prestada per a falar aos meus naturais; e dado
caso que a volta ouve muitos do desterro de Castela, eos meus passado a daly ajam sido, mai
razao parece que tenba agora conta com o presente e mayor cantidade” (ed. cit., fol. VIr).
156 Ibídem, p. 144.
157 Historia de Menina e Moça, por Bernaldim Ribeyro agora de novo estampado e con
summa deligencia emendada. E assi algumas Eglogas mas com ho mais que na pagina
seguinte se vera. En Ferrara, 1554. La edición ha sido reeditada recientemente por el
estudioso portugués José Vitorino de Pina Martins, con una reproducción facsimilar de la
edición de Ferrara de 1554 junto con un estudio preliminar: Fundaçao Calouste
Gulbenkian, Lisboa 2002. La única edición moderna que se puede pretender crítica es la de
D. E. Grokenberger por tomar en consideración, aparte de la editio princeps de Ferrara, otros
tres testimonios: História de Menina e moça de Bernardim Ribeiro, ed. D. E. Grokenberger,
pref. Prof. Hernani Cidade, Livraria Studium editora, Lisboa 1947.
158 El sostenedor de la tesis del judaísmo del autor y del sentido judaico oculto del libro ha
sido H. MACEDO, sobre todo en su propuesta de edición: Menina e Moça, Publicaçaoes Dom
Quixote, Lisboa 1990. En cambio, el oculto sentido judaico ha sido rechazado por P. MARTINS
(ed. 2002), pp. 19-235, y por E. ASENCIO: “Bernardim Ribeiro y los problemas de Menina e
moça”, Arquivos do Centro Cultural Português XIII (1978), pp. 41-62. En su reciente
contribución H. PIUNS SALOMON sugiere un posible trasfondo judío al texto: “O que tem de
judaico a Menina e moça?”, Cadernos de Estudos Sefarditas 4 (2004), pp. 185-223.
5 Suárez  3/2/10  16:49  Página 145
misma imprenta produjo una edición de la Visión deleytable de la Philosophia y
artes liberales de Alfonso de la Torre (1410-1460), impresa junto a las Coplas de
Jorge Manrique (1440-1479) 159. Alfonso de la Torre era de probable origen
converso y, de hecho su obra, fuertemente influenciada por el pensamiento de
Maimónides (1135-1204), parece haber disfrutado una especial suerte entre los
judíos españoles 160.
Tal actividad editorial hizo que las autoridades judías convocaran un congre-
so en 1554, para establecer medidas de control y censura que aseguraran la or-
todoxia en la publicación de libros judaicos 161. Obtuvieron, de parte de las
autoridades de la ciudad, la libertad de decidir en materia de censura, y Hércu-
les II concedió a los jefes religiosos sefardíes la posibilidad de ejercer la autori-
dad y disciplina religiosa, aplicando incluso el herem en el seno de la comunidad,
cuando lo consideraban necesario, y respetando sus decisiones, poder que no ha-
bían tenido las comunidades italianas y askenazis 162. Parece que el número de
los sefardíes en la ciudad no era exiguo, y ha sido cifrado en menos de mil en la
mitad del siglo XVI, en una población judía que se ha calculado en dos mil per-
sonas 163. Los años felices de la vida de los sefardíes en Ferrara también coinci-
dieron con una prolongada residencia allí por parte de Amato Lusitano, quien,
abrazando el judaísmo, fue profesor de medicina en la universidad de la ciudad
estense entre 1540 y 1547 164.
La familia Abravanel, como hemos tenido la ocasión de ver, estaba represen-
tada en la ciudad por Samuel y su mujer, Benvenida. Esta última, fallecida en
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159 Estampado en Ferrara, março 1554.
160 Existe un manuscrito de la obra en aljamiado conservado en la Biblioteca Palatina
de Parma (Parm. 2666), que ha sido datado en torno a 1468 según el nuevo catálogo de
manuscritos hebraicos de la misma biblioteca, B. RICHLER (ed.): Hebrew Manuscripts in the
Biblioteca Palatina in Parma, Catalogae, con descripciones paleográficas de Malachi Beit-
Arié, The Hebrew University of Jerusalem, The Jewish National and University Library,
2001, pp. 370-371.
161 A. TOAFF: “Gli ebrei siciliana in Italia dopo l’espulsione. Storia di un’integrazione
mancata”, en Italia Judaica. Gli ebrei in Sicilia sino all’espulsione del 1492. Atti del V convegno
internazionale. Palermo, 15-19 giunio 1992, Roma 1995, pp. 382-396.
162 R. BONFIL: “Ferrara: un puerto seguro...”, op. cit., pp. 296-297.
163 A. TOAFF: “Ebrei spagnoli e marrani nell’Italia del Cinquecento. Una presenza
contestata”, Rassegna Mensile di Israel LVIII/1-2 (enero-agosto, 1992), p. 197.
164 Ibídem.
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torno a 1558 fue un personaje destacado en la ciudad, ocupándose de los asun-
tos de la familia tras enviudar. Su influencia se extendió hasta la Toscana, tras
la unión de su antigua alumna, Leonor, la hija de Pedro de Toledo, con Cosme
I de Medici en 1539. El hijo de Samuel y Benvenida, Don Jacob, gozó de gran
influencia en la corte de Florencia, convirtiéndose en el banquero personal de
Cosme I en Ferrara 165. Sin lugar a dudas éste hubo de influir en algo en el du-
que, quien en 1551 extendió un privilegio a todos los mercaderes judíos que de-
seaban establecerse en Toscana para trabajar en el comercio.
Como hemos tenido ocasión de ver, en Italia a lo largo del siglo XVI las som-
bras no estaban muy lejanas del aparente esplendor y la estancia de los sefardíes,
incluso en los momentos más felices, nunca estuvo exenta de problemas. El Tal-
mud, por ejemplo, fue quemado en 1553 bajo órdenes de las autoridades, el mis-
mo año de la publicación de la Biblia de Ferrara 166. El ducado de Alfonso II
(1559-1597) supuso un creciente peso de la Iglesia en los asuntos de Ferrara 167,
y la situación se deterioró decididamente en el momento en que, en 1598, el du-
cado estense pasó a los Estados Pontificios y se impuso la señal distintiva a los
judíos de Ferrara 168. El año siguiente las sinagogas existentes se redujeron a tres,
y se pidió el cierre de sus bancos, medida que no entraría en vigor hasta 1624 169.
LOS SEFARDÍES EN TOSCANA
Se puede considerar con carácter general que los testimonios sobre la pre-
sencia de los judíos ibéricos son bastante numerosos casi hasta finales del siglo
XV; aunque poco a poco se reducen, desapareciendo a principios del siglo XVI.
La mayor parte de los judíos procedentes de la Península Ibérica, no se detuvo
por mucho tiempo en la región y después de algunas tentativas para integrarse
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165 Ibídem, y U. CASSUTO: Gli ebrei a Firenze nell’eta del Rinascimento, 2ª ed., Leo S.
Olschki editore, Florencia 1965, pp. 171-179.
166 A. CARLEBACH: “Ferrara...”, op. cit., p. 1232.
167 Sobre los años del ducado de Alfonso II, ver el artículo de A. DI LEONE LEONI: “Due
personaggi della ‘nacion portuguesa’ di Ferrara: un martire e um avventuriero”, Rassegna
Mensile di Israel LVII/3 (1992), pp. 407-448.
168 A. CARLEBACH: “Ferrara...”, op. cit., p. 1232.
169 Ibídem.
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en las sociedades locales, continuaron su viaje y probablemente se dirigieron
hacia Oriente.
Lo podemos averiguar por lo menos a través de un caso: el caso de algunos
miembros de la familia Benveniste (“Regina ebrea uxor olim dom Vitalis Benve-
niste yspani ebrei”, “dom Samuel Bevenisti filius dom Mair Benvenisti etiam ebreus”
y “dom Juda Benvenisti yspanus filius dom Abrae Benvenisti ispahán”) trasladados
a Corfú (“Moyses Constantinus yspanus ebreus filius quondam Salomonis Constan-
tini ebrei”). En el agosto de 1495 consiguieron en Florencia, que el banquero Isa-
co de Vitale de Pisa les devolviese 1700 ducados de oro, suma que le había sido
entregada con anterioridad 170.
En enero 1549 Cosme I, duque de Toscana, extendió a los cristianos nuevos
portugueses y españoles la posibilidad de establecerse en su estado, una medida
que fue comunicada de manera secreta y tardó años en prepararse. El privilegio
estaba pensado para atraer cristianos nuevos que se hallaban en los Países Bajos y,
en gran parte, fue el resultado de negociaciones por parte de personas ligadas al
ambiente de los procuradores de los cristianos nuevos en Roma 171. Estos privile-
gios se transmitieron a los cristianos nuevos que se hallaban en Italia, los Países
Bajos e incluso, aún en la Península Ibérica, a través de una carta redactada en len-
gua española por un cristiano nuevo de origen ibérico, la cual estaba dirigida a
la “nación ibérica” que estuviera en la Península o en la diáspora, presentando 1a
ciudad de Pisa, en particular, como lugar idóneo para su asentamiento. Incluía
la promesa de que los cristianos nuevos procedentes de España o Portugal no es-
tarían perseguidos por la Inquisición por comportamientos heréticos anteriores a
su instalación en el estado mediceo, que no podían perder sus bienes antes de cele-
brar un proceso inquisitorial, y de que tal proceso sería público y en el caso de ser
encontrados culpables, sus bienes serían dados a sus descendientes católicos 172.
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170 M. LUZZATI: “La marcha hacia la Italia de las ciudades...”, op. cit., p. 170.
171 El iter de la invitación, así como los acontecimientos que antecedieron, y las
circunstancias que la rodeaban, han sido magistralmente estudiados por la historiadora
italiana L. FRATTARELLI FISCHER: “Gli ebrei, il Principe e l’Inquisizione”, en M. LUZZATI
(ed.): L’Inquisizion e gli ebrei in Italia..., op. cit., pp. 217-230; “Cristiani nuovi e nuovi ebrei
in Toscana fra Cinque e Seicento. Legittimazioni e percors individuali”, en P. C. IOLY
ZORATTINI (ed.): L’identita dissimulata..., op. cit., pp. 99-149.
172 Esta carta está reproducida por J. W. N. NOVOA: “Tre lettere di Pedro de Salamanca,
documenti per la storia dell’insediamento dei nuovi cristiani in Toscana nel Cinquecento”,
Bolletino Storico Pisano LXXIV (2005), pp. 357-369.
5 Suárez  3/2/10  16:49  Página 148
Estas garantías fueron formalmente otorgadas el 15 de enero 1549, pero nunca
publicadas, y no figuran entre los privilegios oficiales expuestos en el Libro dei
privilegi, por el ducado 173. Dos años después, el Gran duque de Toscana emi-
tió otro privilegio, esta vez trascrito en el Libro dei privilegi, destinado a merca-
deres griegos, judíos levantinos y persas, con la promesa de que podían
practicar su fe, erigiendo sinagogas y mezquitas 174. Este privilegio desencade-
nó una de las olas de inmigración hacia Pisa, particularmente de los cristianos
nuevos en la diáspora del siglo XVI 175.
Siguió un intervalo en que, al menos en Pisa y otras localidades, los sefardíes
vivían normalmente como cristianos. El 19 de diciembre de 1571, un edicto del
Gran duque estableció que los judíos de Florencia y Siena tenían que vivir en
guetos, y de tal manera podían vivir en estas localidades toscanas como tales,
pero sometidos a las restricciones que conllevaba esa organización social. La
consolidación de una presencia sefardí abierta en suelo toscano tuvo que espe-
rar hasta la última década del siglo XVI en la ciudad portuaria de Liorna. El 30
de julio de 1591 y el 10 de junio de 1593, el Gran duque Ferdinando I de Me-
dici (1587 y 1609) otorgó algunas concesiones conocidas como las livornine: los
cristianos nuevos podían abrazar el judaísmo sin temor a los tribunales inquisi-
toriales, y podían organizar su asentamiento en la ciudad, aparte del hecho de re-
cibir ciertas ventajas para dedicarse al comercio y al desarrollo del puerto
toscano, hasta entonces simplemente integrado por el puerto de Pisa 176. Estos
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173 L. FRATTARELLI FISCHER: “Gli ebrei, il Principe...”, op. cit., pp. 217-219.
174 Ibídem, p. 219.
175 P. C. IOLY ZORATTINI: “Ebrei e nuovi cristiani fra due inquisizione: il Sant’uffizio di
Venecia e quello di Pisa”, en M. LUZZATI (ed.): L’Inquisizion e gli ebrei in Italia..., op. cit., p.
243.
176 El texto de las Livornine, junto con una amplia explicación de la génesis de las
concesiones, está contenido en: Le “Livornine” del 1591 e del 1593, introd. de Lucia Frattarelli
Fischer, ed. de Paolo Castignoli, Livorno 1987. Para una explicación del contexto de las
livornine en el contexto de la política general italiana hacia los sefardíes en el siglo XVI y, en
particular, las relaciones con el Imperio Otomano, es interesante el artículo de B. DOV
COOPERMAN: “Perché gli ebrei furono invitati a Livorno”, Rassegna Mensile di Israel L/9-12
(septiembre-diciembre 1984), pp. 553-566. A este respecto, es importante también la
contribución de L. FRATTARELLI FISCHER: “Ebrei a Pisa e Livorno nel Sei e Settecento tra
inquisizioni e garanzie granducali”, en Le Inquisizioni cristiane e gli ebrei. Tavola rotonda
nell’ambito della conferenza annuale della ricerca (Roma, 20-21 dicembre 2001), Atti dei convegni
lincei 191, Accademia nazionale dei Lincei, Roma 2003, pp. 253-295.
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decretos consintieron a los marranos y judíos una serie de privilegios inauditos
en tierras toscanas: permitieron a los marranos abrazar el judaísmo sin temor a
represalias por parte de la Inquisición y, otorgaron al liderazgo de la comunidad
judía el derecho de decidir quién podía ser admitido en su seno, gracias al sis-
tema de aceptación oficial llamado ballottaggio, una competencia de los llama-
dos massari o jefes de la nación judía. Les permitieron disponer de un juez para
decidir en casos de litigio entre cristianos y judíos, recibir el grado de doctor
por la universidad de Pisa, y tuvieron la posibilidad de tener servidumbre cris-
tiana en sus casas, que los médicos judíos tratasen cristianos y la libertad de ce-
lebrar las fiestas judaicas. Todos los privilegios se renovaban cada veinticinco
años 177.
Debido a estos privilegios la Toscana asistió a la llegada de otra oleada de
prófugos ibéricos en los años noventa 178. Estos dos privilegios fueron mucho
más amplios que los ofrecidos por Cosme I y, a través de ellos, marranos y ju-
díos procedentes, literalmente, de todos los rincones del mundo, llegarían a
constituir, sobre todo a partir del siglo XVII lo que Michele Luzzati ha llama-
do un verdadero “crocevia mediterraneo” 179.
LA RADICACIÓN DE LOS SEFARDÍES EN VENECIA
Por ultimo hablaremos de la presencia de judíos en los territorios de dominio
veneciano, tanto en sus colonias con en la terra ferma, documentada desde la
Edad Media. Ya desde el siglo XIV, Venecia les impuso la obligación de vivir en
barrios específicos, en general, separados de los cristianos 180. Puesto que la re-
sidencia permanente en los territorios de Venecia era conditio sine qua non para
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177 J.-P. FILIPPINI: “El ‘oasis’ toscano”, en H. MÉCHOULAN (ed.): Historia de una
diáspora..., op. cit., pp. 301-302.
178 P. C. IOLY ZORATTINI: “Ebrei e nuovi cristiani...”, op. cit., p. 243.
179 M. LUZZATI: “Caratteri dell’insediamento ebraico medievale”, en M. LUZZATI (ed.):
Gli ebrei di Pisa (secoli IX-XX). Atti del convengo internazionale, Pisa, 3-4 ottobre 1994, Pisa
1998. p. 44. Para la historia de la temprana fundación de la comunidad judaica de Livorno,
y hasta su apogeo en el siglo XVIII, ver el estudio fundamental de R. TOAFF: La nazione
ebrea a Livorno e a Pisa (1591-1700), Florencia 1989.
180 D. JACOBY: “Venice and the Venetian jews in the Eastern Mediterranean”, en G.
COZZI (ed.): Gli ebrei e Venezia..., op. cit., p. 30.
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poder ser naturalizados ciudadanos venecianos, la ciudadanía veneciana, en
principio, les estaba negada por la misma prohibición de residir de manera fija
en los territorios de la serenissima hasta el siglo XVI 181.
Disponemos de pocas noticias seguras respecto de la presencia de judíos en
Venecia antes del siglo XVI. En 1366 obtuvieron una condotta, un acuerdo con
el gobierno de la República para permanecer allí ejerciendo una actividad re-
munerativa, en este caso prestar dinero, pero el lugar de residencia se limitaba
a Mestre 182. Desde 1382 hasta 1397 los judíos podían permanecer en la ciudad
de la laguna durante periodos breves a lo largo de dos condotte, después de los
cuales, en principio, habían de abandonar la ciudad, con la excepción de los mé-
dicos, quienes, además, estaban exentos de llevar una señal distintiva expuesta
en su ropa que, en este caso, era una letra O de color amarillo 183. Muchos de
estos judíos eran banqueros que mantenían relaciones importantes con banque-
ros venecianos o con otros banqueros judíos en los territorios de la República 184.
Tras esta experiencia de residencia prolongada durante las dos condotte a los ju-
díos les fue concedido el derecho de permanecer en la ciudad durante quince
días seguidos, pero siempre con la obligación de ostentar la señal distintiva 185.
A menudo, los judíos que frecuentaban Venecia eran residentes en otros terri-
torios venecianos, territorios que antes habían pertenecido a Bizancio como
Creta o Negroponte 186. Había, además, numerosos judíos alemanes, los cuales,
en gran parte dedicados a prestar dinero, realizaban unas estancias cortas en Ve-
necia y localidades de la tierra firme de la República, como Padua. Otra activi-
dad importante era la venta de objetos de segunda mano, sobre todo ropa,
actividad oficialmente prohibida, aunque en 1515 obtuvieron el permiso de tener
hasta diez tiendas de este tipo en la ciudad de la laguna 187. Aparte los judíos de
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181 Ibídem, p. 34.
182 A. ZORZI: La Repubblica del leone. Storia di Venezia, Milán 2001, p. 326.
183 D. JACOBY: “Les juifs a Venise du XIVeme au miljeu du XVIeme siecle”, en H.-G.
BECK, M. MANOUSSACAS, A. PERTUSI (eds.): Venezia: Centro di mediazione tra oriente e
occidente (secoli XV-XVI), Florencia 1977, I, pp. 166-167.
184 Ibídem, pp. 197-199.
185 Ibídem, p. 174.
186 Ibídem, pp 181-182.
187 Ibídem, p. 200.
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origen alemán, hay indicios de que existían judíos sicilianos y españoles en los
territorios de la Serenísima, incluso antes de la expulsión de 1492 188.
En 1496 las autoridades venecianas les otorgaron el permiso de residir en la
ciudad durante quince días cada año, pero debían llevar puesta una gorra de color
amarillo 189. Después de la expulsión de 1492 y la conversión forzada de 1496, un
cierto número de marranos se estableció en Venecia, suficientes, por lo menos, pa-
ra ser expulsados por orden de las autoridades civiles el 13 de noviembre de 1497,
dándoles dos meses para dejar Venecia 190. Se les prohibió trabajar en el comercio
y ser frecuentados por cualquier ciudadano veneciano. En cambio, los judíos y
portugueses, que practicaban abiertamente el judaísmo podían permanecer 191.
Pero fue una guerra lo que hizo que los judíos tuvieran una presencia fija en
Venecia. Alegando el deseo de frenar el poder veneciano, se formó la Liga de
Cambrai, que tomó su nombre de la ciudad francesa donde el Emperador Maxi-
miliano I (emperador del Sacro Imperio Romano entre 1493 y 1519), el Papa Ju-
lio II, Luis XII, Fernando el Católico, el duque Alfonso I de Ferrara y Francesco
II, marqués de Mantua (1466-1519), se reunieron el 10 de diciembre de 1508 pa-
ra desarticular la Serenissima. Provocaron la derrota total de Venecia el 14 de ma-
yo de 1509, cuando, en la batalla de Agnadello (1509), la República tuvo que ceder
buena parte de sus territorios de tierra firme a las respectivas potencias. Como
consecuencia, muchos judíos, sobre todo de Padua y Mestre, se refugiaron en la
ciudad de la laguna 192. El gobierno veneciano reconoció la proeza financiera de
los judíos y su necesidad de éstos en un momento tan crítico, por lo que en 1513
se les concedió otra condotta de diez años que les permitió prestar dinero a los po-
bres, actividad prohibida a los cristianos, y trabajar en la ciudad 193. Su presencia
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188 Ibídem, p. 183.
189 La medida fue tomada el 26 de marzo de 1496 y publicada el día 28 en Rialto. M.
SANUDO: I Diarii, tomo I, ed. Federico Stefani, Tipografia del Conmercio di Marco
Vicentini, Venecia 1879, p. 81.
190 C. ROTH: Les marranes a Venise, Societé des études juives, París 1930, p. 202.
191 B. DAVID: “Los sefarditas en Venecia”, en H. MÉCHOULAN (ed.): Historia de una
diáspora..., op. cit., p. 282.
192 M. SANUDO: I Diarii, tomo VIII, ed. Nicoló Barozzi, Tipografia del Commercio di
Marco Vicentini, Venecia 1882, pág. 340.
193 B. RAVID: “The Establishment and Social Background and Context of the
Establishment of the Ghetti ofVenice”, en G. COZZI (ed.): Gli ebrei e Venezia..., op. cit., p. 214.
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fue permitida en la ciudad bajo ciertas condiciones: habrían que ostentar la señal
distintiva y no podrían circular libremente por la ciudad durante ciertas horas 194.
Sin embargo, con el recuerdo de la guerra todavía presente, una serie de frai-
les predicaron abiertamente contra el “escándalo” de la presencia de judíos en la
ciudad, a menudo en términos apocalípticos 195. Movidos por e! deseo de com-
placer a estos predicadores o, para controlar el movimiento de los judíos en la
ciudad, el Collegio, (la asamblea constituida por el doge, miembros de la signoria
y los savi) de Venecia, en 1515, decidió escoger un espacio segregado donde los
judíos pudieran vivir de manera separada de los cristianos. Fue el Senado el que,
el 29 de marzo de 1516 estableció la creación oficial del Ghetto Nuovo, en una is-
la dentro de la ciudad de la laguna, donde, tiempo atrás, parece que había habi-
do una fundición de metal. De hecho, uno de las explicaciones dadas para la
etimología de la palabra ghetto (que, en los documentos de la época lleva también
la grafía gheto, getto y geto) es, justamente, el verbo gettare que significa, entre
otra cosas, “fundir metal”, la forja. Según esta posible explicación de la etimolo-
gía de la palabra ghetto, el término derivaba del verbo en el sentido de ser el lu-
gar donde, justamente, se fundía el metal 196. Sea o no este el origen de la
palabra, el gueto constituía un lugar apartado, que en aquel momento contenía
unos edificios alquilados, y al que se accedía a través de una serie de puentes 197.
Los habitantes del espacio fueron evacuados y, los judíos que se establecie-
ron allí estaban obligados a pagar un alquiler más elevado del que pagaban an-
tes, y a pagar, incluso, los guardias que controlaban el acceso al gueto durante
la noche, para impedir que los judíos pudiesen salir después de medianoche 198.
Con el establecimiento del gueto en Venecia, la presencia judaica en la ciudad
de la laguna deja de ser meramente provisional y se convierte en constante y
fija. Una muestra de la importancia de los judíos para Venecia tras la creación
del gueto es el hecho de que, el 10 de agosto de 1527, el Senado decretó que la
Universita delli hebrei debía prestar dinero alla Signoria nostra, para aliviar una
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194 Ibídem, p. 204.
195 E. CROUZET-PAVAN: “Venice between Jerusalem, Byzantium, and Divine
Retribution: The Origins of the Ghetto”, en A. MEYUHAS GINIO (ed.): Jews, Christians, and
Muslims..., op. cit., pp. 163-179.
196 B. RAVID: “The Establishment and Social Background...”, op. cit., pp. 218-219.
197 R. CALIMANI: Histoire du ghetto de Venise, París 1997, pp. 55-56.
198 B. RAVID: “The Establishment and Social Background...”, op. cit., pp. 215-217.
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situación financiera crítica tras años de conflictos europeos y responder a la
amenaza turca 199.
Un numero considerable de éstos eran de origen alemán e incluso el rito li-
túrgico que imperaba en aquellos momentos en Venecia era el alemán 200. Hay,
además, testimonios de textos literarios del periodo en el ámbito del Ghetto Nuo-
vo en yidish 201. La vida judía del ghetto nuovo reflejaba una decidida influencia
italo-alemana, tanto en su organización socio-económica como en su vida inte-
lectual y, tanto la ciudad de la laguna como la tierra firme, hospedaron intelec-
tuales de un cierto renombre, procedentes del ámbito askenazi, tales como el jefe
de la yeshiva de Padua, el rabino Yehudah Mintz (1408-1506), Elias Delmedigo
(1458-1493) y Messer Leon (1425-1499) 202.
Muestra de la vivacidad cultural de la vida judía veneciana en la primera mi-
tad del siglo XVI es la importante actividad editorial llevada a cabo en la ciu-
dad. A través de impresores cristianos se desarrolló una importante producción
de libros hebraicos, en su mayoría concerniente a temas talmúdicos destinados
a lectores judíos de fuera de Italia 203. Hay noticias de judíos sefardíes en Vene-
cia durante la primen mitad del siglo XVI, pero se trata de casos aislados que
no constituían una verdadera comunidad. Jacob ben Samuel Mantito, fallecido
en 1549, por ejemplo, nació en Tortosa, Cataluña, se educó en la universidad de
Padua, donde terminó sus estudios de medicina en 1521, y luego ejerció la me-
dicina en Venecia, Verona y Bolonia ganando un cierto prestigio entre varios pa-
pas así como de traductor de obras filosóficas del hebreo al latín 204. Sin ir más
lejos, Isaa Abravanel vivió en la ciudad de la laguna entre 1503 y 1508.
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199 ASV, Senato Secreto, Deliberazioni, Registro 52, fol. 66, publicado en J. T.
MARQUES DE OLIVEIRA: Veneza e Portugal no século XVI: subsídios para a sua história,
Imprensa Nacional, Casa da Moeda, Lisboa 2000, p. 247.
200 C. ROTH: History of the jews in Venice, Schocken Books, New York 1975, p. 170.
201 D. JACOBY: “Les juifs a Venise...”, op. cit., p. 211.
202 R. BONFIL: “Cultura e mistica a Venezia nel Cinquecento”, en G. COZZI (ed.): Gli
ebrei e Venezia..., op. cit., pp. 475-476.
203 Ibídem, pp. 474-478.
204 A. MILANO: “Jacob ben Samuel Mantito”, Encyclopaedia Judaica II, p. 895; E.
CARMOLY: Histoire des médecins juifs anciens et modernes, Société encyclographique des
sciences médicales, Bruselas 1844, I, p. 145.
5 Suárez  3/2/10  16:49  Página 154
IBN YAHIA vs IBN VERGA: DOS VISIONES DE UNA MISMA REALIDAD
En suma, todo conspiraba para conducir al inevitable desastre. Por una par-
te, los recursos de los antiguos residentes eran totalmente inadecuados para sa-
tisfacer las necesidades de afluencia tan masiva; por otra, el armazón mental de
la época distaba mucho de estar orientado hacia programas de absorción del ti-
po que la mentalidad moderna intenta promover en casos similares. Aunque es
verdad que ciertos casos de asentamiento con éxito podían presentarse como
ejemplo de premio divino a quienes habían luchado con la adversidad y la ha-
bían vencido, como correspondía a una ideología conservadora atenta a justifi-
car el status quo y a extinguir todo parpadeo de mala conciencia, el balance
mental se inclinaba desfavorablemente en contra de los pobres.
Es desde esta perspectiva como mejor podemos comprender el relato de Ibn
Verga. Desde la realidad histórica, parece pertenecer al reino de la fantasía, no
sólo porque ninguna otra fuente judía lo confirma e incluso las pontificias ape-
nas lo aluden, sino porque los anales del asentamiento en Roma testifican ine-
quívocamente la absorción afortunada de mucho desterrado 205. No obstante,
no podemos dejar de adscribir su debida significación a este ignis fatuus, testigo
de la autoconciencia socio-cultural de la gente de Italia que no era judía. Des-
de esta perspectiva, el relato de Ibn Verga es eco de los sentimientos de quienes
eligieron el exilio compartiendo la suerte de otros igualmente desheredados, pe-
ro lo bastante afortunados para rehuir los efectos menos saludables de la falta
italiana de hospitalidad. Expresión de un sentimiento de remordimiento colec-
tivo, de urgencia en hallar culpabilidad en otros y no en sí mismos. No podían
los cristianos proveer una solución, pues demasiado manifiestas eran sus actitu-
des y, en todo caso, no eran interlocutores en este diálogo pendiente entre judíos.
Si así son las cosas, la historia de Ibn Verga sería, en cierto modo, expresión de
la tendencia a proyectar sobre otros las consecuencias psicológicas de una expe-
riencia traumática difícil de arrancar de la memoria 206.
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205 Ver la exhaustiva colección de fuentes pontificias publicadas recientemente por S.
SIMONSOHN: The Apostolic See and the Jews. Documents: 1464-1521, Pontifical Institute of
Medieval Studies, Toronto 1988. Este hecho quedó ya subrayado por Attilio Milano, cuyo
escepticismo notamos antes, nota 30. Para el éxito de la absorción romana de los desterrados
de España, ver K. R. STOW: “Prossimita o distanza...”, op. cit.
206 Y si esto es cierto, el relato mismo pertenece al tipo de narrativa en la cual los
procesos psicológicos de distorsión de la memoria de supervivientes confirman cómo el olvido
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Existe una relación muy notable entre este relato acerca de los judíos de Ita-
lia con otro acerca de los de Portugal. David Ibn Yahia, autor de ese segundo re-
lato, fue rabino en Lisboa antes de salir de Portugal hacia Nápoles y luego hacia
el Imperio Otomano 207. Da en él un informe muy selectivo de la bienvenida
otorgada a los recién llegados por los judíos de Portugal, pero omite precisa-
mente los detalles referentes al amistoso entendimiento que los judíos antes re-
sidentes mantenían con el Rey de Portugal 208. Mientras David Ibn Yahia había
sido testigo ocular de los sucesos portugueses, el autor de Shevet Yehudah nun-
ca había puesto los pies en Italia 209. El relato de Shebet Yehudah puede, pues,
responder a transferir la frustrante experiencia portuguesa al contexto italiano
tras oír informes de lo ocurrido en Italia. Tal transferencia puede haber sido de-
bida a Solomon Ibn Verga, refugiado de Portugal y probable autor de Shevet
Yehudah según su nieto y homónimo, Solomon ben Joseph Ibn Verga, quien pu-
blicó la obra póstumamente, o quizás, lo que es más probable, debida al editor
y posible autor de este capítulo, el cual pudo así combinar ambas memorias lo
más diestramente.
Sea como fuere, la perspectiva del autor se encuentra a mitad camino entre
la realidad y el mito: la realidad del fracaso de los refugiados en hallar puerto
seguro, por la mentalidad de sus contemporáneos y por las circunstancias socio-
económicas, y el mito de su rechazo explícito, clara y oficialmente articulado
por los jefes de la comunidad local. Transponiendo funciones y acciones, la
huella distorsionante del pasado absuelve a los realmente responsables de ese
fracaso; culpando a personas y acciones imaginarias, los judíos de Italia –vete-
ranos tanto como recién venidos– se excusan mutuamente de lo que cada gru-
po debería idealmente haber hecho según los ideales de la tradición.
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puede ponerse al servicio de la ideología. Ver, por ejemplo, la evidente remodelación de la
historia familiar en la nota autobiográfica de Josef Ibn Yahia citado anteriormente.
207 J. R. HACKER: “Some Letters on the Expulsion of the Jews...”, op. cit., pp. 70 ss.
208 Ibídem. Hacker reproduce el texto de Ibn Yahia en pp. 95-97.
209 M. BENAYAHU: “A New Source Concerning the Spanish Refugees in Portugal and
their Move to Salonika after the Edict of 1506. Concealment and Discovery of the the Book
Sefer Ha-Emunot and New Information on the Ibn Verga Family”, Sefunot II (1967-1973),
p. 231-265, en hebreo. El convincente razonamiento de Benayahu fue aceptado luego por
otros estudiosos de Ibn Verga, ver Y. HAYIM YERUSHALMI: The Lisbon Massacre of 1506 and
the Royallmage in the “Shebet Yehudah”, Cincinnati 1976, pp. 3-4.
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Aunque la historia de Ibn Verga es fantasía o, si se quiere, una pizca de re-
nacentista inventio, no se halla falta de verdad histórica. Asignarla al reino de lo
imaginario no significa adoptar subterfugios apologéticos según los cuales el ju-
dío es siempre caritativo, siempre listo a mostrar solidaridad con sus correligio-
narios (como el acto que Ibn Verga atribuye al papa). Es un intento de subrayar
su diferencia respecto a otros rechazos a lo largo de la historia judía que eran
presentados abiertamente como tales por varias instituciones de la vida comu-
nal judía. Después de todo, los mecanismos tras el discurso del poder durante
este período eran diferentes de los de nuestros días: menos sofisticados, menos
hipócritas.
En el Medievo y el Renacimiento se tenía menos dificultad en manifestar los
pensamientos y juicios, se estaba menos acostumbrado a buscar evasivas; la ba-
rrera entre el nebuloso arte de la diplomacia y el discurso cotidiano era más fi-
na que hoy. Había, sin duda, muchas cosas que uno no podía decir sin tener
problemas y que la memoria tendía a relegar al reino de lo imaginario. Para los
actores del drama del exilio, el discurso del fracaso y la impotencia para hacer-
se bienvenidos fue más difícil de articular que su fracaso mismo en ofrecer esa
bienvenida, y en consecuencia, el rechazo, cuyos componentes reales e imagi-
narios nos resultan ahora tan difíciles de desenmarañar, les era más fácil de
aceptar que su fracaso. Siempre es más fácil acusar al “otro” que intentar expli-
car las tragedias de la historia. No puede caber duda de que es ésta una de las
principales causas de las distorsiones inconscientes de la verdad, pues la verdad
encierra siempre mayor complejidad de la que ofrecen sus representaciones
imaginarias, simples, lineales. Establecer la verdad podría conducimos quizás a
una percepción no embellecida del pasado y del presente. En todo caso, visto
desde nuestro moderno punto de mira, endurecidos como estamos por la expe-
riencia de ese tipo de injustos desplazamiento forzados, el sentido de culpa que
Ibn Verga puede haber intentado curar no parece estar justificado.
En conclusión, Italia, que a primera y rápida vista daba la impresión de ape-
tecible tierra de refugio, se reveló lugar donde se representó el acto final de la
tragedia de la expulsión de España. Desde el punto de vista de la judería italia-
na y quizás de la civilización del Renacimiento italiano, fue un desenlace carga-
do de fatales consecuencias. A tenor del proceso histórico pergeñado antes, la
judería italiana había perdido su esplendor en los años anteriores a 1492. Para
abarcar plenamente el alcance de esta frase, recordemos que aquélla, en víspe-
ras de la expulsión, constituía la comunidad judía más importante de Europa
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después de las de la Península Ibérica. Cualquiera que fuese la población judía
de Italia antes de 1492, sólo la sobrepasaba la de España, y superaba con mucho
a las de los países europeos del centro y este. Si comparamos la población judía
de Italia con la de otros países, se puede considerar que el número de judíos de
Polonia, por ejemplo, según unos expertos, apenas llegaba a 20.000 y, según
otros, acaso la mitad. Tras el éxodo de la Península Ibérica, la reestructuración
demográfica de la población judía en todo el mundo, reducido entonces aún a
Europa y las regiones mediterráneas de Asia y África, registró un cambio radi-
cal que afectó específicamente a la judería italiana. Su importancia numérica de-
clinó enormemente, mientras la de las juderías orientales, tanto bajo dominio
cristiano como otomán, ascendió a alturas sin precedentes. Por ejemplo: los ju-
díos de Polonia, que eran apenas 100.000 a fines del siglo XVI, se multiplicaron
hasta alcanzar los 170.000 a mediados del XVII y medio millón a mediados del
XVIII. En tierras otomanas aún fue más significativa la revolución demográfica:
en 1530, la población judía de Constantinopla llegó a 30.000, cifra igual a la de
judíos en toda la Península italiana. Es decir, que la importancia demográfica de
los judíos de Italia decreció substancialmente, incluso dramáticamente 210.
De hecho, Italia, en vez de llegar a ser abrigo de los miles de exilados que pu-
dieron haber fomentado holgadamente su riqueza cultural, Italia misma se
transformó en trampolín de emigración masiva hacia otros lugares. Los prime-
ros en marcharse fueron, por supuesto, los españoles que habían llegado a Italia
con motivo de los pogroms de 1391 y la presión para su conversión consiguien-
te. Esto queda demostrado con absoluta elocuencia por los datos cuantitativos
publicados por el Hebrew Paleography Project. De ellos sabemos que el porcen-
taje de manuscritos debidos en Italia a manos sefardíes durante los 50 años an-
teriores a la expulsión constituyen el 35% de todos los manuscritos examinados
en el marco de ese proyecto, mientras que después de 1492, esa proporción baja
al 23% 211. Más aún, como ya se sabía por un conjunto de fuentes literarias,
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210 Ver B. D. WEINRYB: The Jews of Poland. A Social and Economic History of the Jewish
Community in Poland from 1100 to 1800, Philadelphia 1973, pp. 32, 107-118; S. W. BARON:
A Social and Religious History of the Jews XVI, Philadelphia 1976, pp. 3-23, y XVIII,
Philadelphia 1983, pp. 21-22.
211 M. BEIT-ARIÁ: “The Codicological Data-Base of the Hebrew Paleography Project. A
Tool for Localizing and Dating Hebrew Medieval Manuscripts”, Hebrew Studies. Trabajos
presentados en el coloquio sobre Recursos acerca de Hebraica en Europa, Facultad de Estudios
Orientales y Africanos, Univ. de Londres, The British Library, Londres 1991, p. 172.
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incluso los judíos de origen askenazi e italiano sucumbieron al señuelo de Orien-
te, el soñado Eldorado que hipnotizó a Occidente. El sentimiento de frustración
de la judería italiana al comparar su suerte con la de la otomana puede verse en
los horóscopos publicados al finalizar el siglo XV por Bonet de Lattes, el men-
cionado rabino y médico del papa. Por ejemplo, en el impreso el 13 de febrero
de 1496 por Editora Pontificia se lee esto: 
Según la posición de los astros, se puede afirmar que algo bueno les va
caer a los judíos. Pero vemos que jamás se han hallado en situación tan
miserable. Por eso es posible que lo que se vislumbra en los astros se refiera
a los que de propia voluntad dejan los países cristianos para irse a la Tierra
Prometida 212. 
Fijos los ojos primero en los cielos y luego, de vuelta, en la tierra, aquel rabino
y astrólogo percibía el país del Gran Turco como la tierra de leche y miel ma-
dura para la emigración de sus hermanos de religión.
Ya no era Italia el imán de los hombres refinados ni el fructífero lugar de en-
cuentro entre la cultura cristiana y la judía, y estaba inexorablemente condena-
da a un proceso de empobrecimiento. Es verdad que hay que contar entre los
creadores de la cultura italiana contemporánea a individuos como Elia del Me-
digo y Johannan Alemanno, quien enseñó a Pico della Mirandola buena parte
de los textos que usó en su pensamiento sincretista, pero la expulsión de Espa-
ña no contribuyó en absoluto a incrementar la posibilidad de tales encuentros.
Por el contrario, las oportunidades quedaron radicalmente reducidas, ya que los
centros de cultura judía se desplazaron rápidamente hacia el este, y ese cambio
significó algo más que el mero empobrecimiento de la cultura judeo-italiana.
Significó en de la cultura judía en cuanto tal, porque implicó la necesidad de
una reevaluación crítica; la identidad judía que brotó de esa reestructuración
tuvo lugar en un contexto falto de los ricos estímulos de los que sólo el occidente
cristiano podía ofrecer. Aunque más limitadamente, significó también enfrentarse
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212 “Li zudei sono in transmigratione e captiuita per tutte le prouencie deepersi & a li cardini
del cielo desposti per li suoi pecadi; nietedimeno segondo la dispositione de le stelle dieno
auer qualche ben; ma al oehio vedemo che mai non sono in tanta miseria, tamen quel ben
sara che alguni de essi de spontanea volunta insirano de terra de christiani e andarano in
terra de promissione”. 
Sobre esos horóscopos de Bonet ver D. GOLDSCHMIDT: "Bonetto de Latis e i suoi scritti
latini e italianni", en D. CARPI, A. MILANO, U. NAHON (eds.): Scritti in memoria di Enzo
Sereni. Saggi sull 'ebraismo romano, Fondazione Sally Mayer, Jerusalem 1970, pp. 88-94. 
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con los árbitros contemporáneos de la cultura italiana en sus propios términos 213.
En ese sentido se puede añadir que el drenaje de intelectuales judíos hacia el es-
te, precisamente cuando los sabios de Bizancio estaban tomando la dirección
opuesta, representó un golpe mortal para la cultura judía tanto como privar de
un componente vital muy significativo a Italia y a todo el Occidente. Y enton-
ces, el drama de la expulsión alcanzó la consumación de su fin en Italia. En al-
gún sentido fue éste tan sólo uno de los muchos aspectos de la acomodación de
Italia a la esfera de dominio español, y me atrevería a decir que, lo mismo que
en otros varios campos y por tomar ese camino, Italia acabó perdiendo mucho
más que ganando.
Por otra parte, Italia llegó a ser la única tierra del Mediterráneo occidental,
realmente de toda Europa, donde se permitió la práctica libre del judaísmo, por
eso formó la frontera entre los países de Europa donde se permitía y aquéllos don-
de no; aquí no tenían que ocultarse en las cavernas soterrañas del marranismo y
el disimulo. Como parte del sistema geo-político y de la civilización occidental,
Italia se ofrecía así como paradigma de la presencia judía, cuya importancia exce-
día con mucho la del número de sus judíos. Con mirada retrospectiva podemos
decir que en ese sentido la judería italiana estaba destinada a jugar un papel me-
diador de sin igual trascendencia en el proceso de reestructurar en el Occidente
tanto la actitud de los cristianos hacia los judíos cuanto la de éstos hacia los cris-
tianos y en el de reestablecer por fin en su viejo hogar a las modernas comunida-
des judías, especialmente a las sefardíes. Pero ésta es otra historia.
El proceso histórico que por fin condujo a restaurar de algún modo las co-
nexiones entre las culturas cristiana y judía no fue sencillo ni recto, en absolu-
to, sino enrevesadamente complejo, erizado de dificultades, profundamente
frustrante y, en fin de cuentas, profundamente ineficaz, incapaz de dar fruto al-
guno comparable al del encuentro cultural judeo-cristiano del Medievo.
No fue un caso extraño en este contexto que el 9 de marzo de 1495, en un
Estado que se vanagloriaba de ser “terra libertatis”, uno de los más importantes
hombres políticos de Lucca, propuso “expellere” de la república “judíos et ma-
rranos et hispanos” por motivos de seguridad 214. Hace años que señalo Cecil
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213 Expresión concreta de tal situación puede ser la negativa de la Universidad de
Bolonia a acceder a la petición del Papa León X de admitir como docente a Jacob Mantino;
L. MÜNSTER: "Fu Jacob Mantino lettore effettivo dello studio di Bologna?", La Rassegna
Mensile di Israel 20 (1954), pp. 310-321.
214 M. LUZZATI: “La marcha hacia la Italia de las ciudades...”, op. cit., p. 179.
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Roth, como excepto para unos pocos prófugos, en parte judíos y en parte conver-
sos, en los años entre finales del siglo XV y principios del siglo XVI la Toscana
(pero la observación vale para casi toda Italia) fue para los sefarditas una tierra
de llegada y de tránsito y no una tierra de prolongado asentamiento: solamente
considerando estos límites, se puede atribuir a las ciudades, a los príncipes y a
los judíos italianos el mérito de haber ofrecido una generosa hospitalidad.
Al considerar hoy, mas de 500 años después, las implicaciones del Decreto
de expulsión, hay que proclamar que alcanzaron mucho más allá de la tragedia
de aquellos hombres y mujeres desplazados a quienes personalmente afectó
obligándoles a escoger entre exhibir involuntarios heroísmos o renunciar ver-
gonzosamente a su dignidad humana. El hecho es que, contra lo que algunos
proclaman, aquella decisión de los Reyes Católicos no fue un factor importan-
te de enriquecimiento de la cultura europea, por más que se realizara mediante
el violento injerto de valiosos recursos humanos en el cuerpo de la misma Es-
paña cristiana que los rechazaba. Por el contrario, fue uno de los más crueles
golpes jamás dados no sólo a la cultura judía, sino a la europea, a la mundial, y
no hay manera de sublimar su impacto negativo. Shakespeare, recordemos, es-
cribió que “las buenas comedias son tanto mejores cuanto mejores son sus epí-
logos”. Si nos fuera permitido ampliar su idea y llevar sus palabras un paso
adelante, diríamos que los epílogos tristes hacen a las comedias más tristes to-
davía. La tragedia de la judería española de 1492 sigue siendo uno de los suce-
sos más tristes de toda la historia, y no tan sólo de la judía.
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